PRESENTED  TO 

THE  LIBRARY 

BY 

PROFESSOR  MILTON  A.  BUCHANAN 
OF  THE 

DEPARTMENT  OF  ITALIAN  AND  SPANISH 
1906-1946 


HUJUS  LIBRI  LITERARIA 
PROPRIETAS  EX  LEGIBUS 
AUCTORI  EST  SERVATA. 


ITALIA-ESPAÑA 


EX-LIBRIS 
M.  A.  BUCHANAN 


US 

C3¿tee,4  n    T  ||.,  _c 

DEL  FONDO  DEL  ABRA. 
POEMAS  LÍRICOS. 

ER.  CASTELL.  QUINT.  491621 

MÉXICO.  MCMXIX.  11  ■  5-4-3 


'? 


EKASMo.  CAsTe&AHoS  QUjís 


AW  PoeMASERiCOS 


ROI2G0  ESCRITO  PoR 
EL  N6IXBE  HuMakISIA 
D.  IYiS  G  BETaKC^KT 
PrOFeSOR  B  IITeRaIu- 


RA,  ISTiNA  ENL  l£  EsCeI*  DF 
ALXoS  EsTúDiOS  D  I*  UNiVEX- 
SiDAD  MeXíCaNA. 

UNCA  se  ha  creído  pceta  el  autor  de  es- 
te libro.  Si  sus  amigos  que  sabemos  lo  que 
vale,  no  lo  hubiéramos  obligado  con  apre- 
mio a  publicar  los  versos  que  hoy  ven  la 
luz,  él  jamás  se  hubiera  decidido  a  darlos 
a  conocer,  y  su  obscuridad  resignada  se 
hubiese  prolongado  hasta  su  muerte  y  acaso  hasta  más  allá. 
Así  se  hubiera  perdido  para  siempre  uno  de  los  más  nobles 
poetas  americanos,  que  ha  creado  joyas  que  pueden  enrique- 
cer a  cualquiera  literatura,  y  que  si  hubiera  nacido  en  Ingla- 
terra, en  Italia  o  en  Francia,  o  por  lo  menos  con  mejor  suerte 
entre  nosotros,  tendría,  a  la  sazón,  una  de  las  más  justas  re- 
putaciones .  Pero  nadie,  sino  él,  tiene  la  culpa  del  olvido  que 


lo  hace  víctima.  Su  largo  y  modesto  silencio,  su  apartamien- 
to de  los  círculos  literarios,  su  hurañez  de  buho  que  busca 
los  rincones,  para  él  más  gratos  mientras  más  callados  y  som- 
bríos; el  no  haber  pertenecido  jamás  a  la  redacción  de  un  pe- 
riódico, cuyas  columnas  fueran  el  más  eficaz  vehículo  de  su 
popularidad;  todo  esto  y  aun  más  que  me  callo  y  deliberada- 
mente dejo  en  el  tintero,  lo  ha  tenido  oculto  a  las  miradas 
del  mundo  y  postergado  entre  la  gente  de  letras,  donde  tan 
difícil  es  encontrar  méritos  como  los  suyos,  pues  medran  más 
los  talentos  audaces  que  los  genios  tímidos. 

|  2  -  Este  es  su  primer  libro,  y  por  él  podemos  juzgar  de  los  que  ven- 
gan después*  Pero  ¡qué  primer  libro!****,  el  de  un  enorme  poeta;  vale  por 
el  mejor  o  el  último  de  otros  muchos  escritores  y  sin  embargo  no  encie- 
rra más  que  los  ensayos  de  su  juventud. 

^  3  -  La  poesía  de  Erasmo  Castellanos  Quinto  es  poesía  du- 
rable; tiene,  sin  duda,  algunos  rasgos  que  halagarán  el  gusto 
inconsistente  del  momento ;  pero  lo  mejor  de  ella,  que  es  lo 
más  abundante ,  no  envejecerá  nunca  ni  pasará  de  moda ,  y 
vibrará  en  el  alma  de  todas  las  generaciones  que  la  contem- 
plen. 

§  4  -  Que  hay  mucho  de  alenjandríno  en  esa  obra,  no  puede  negarse; 
¿quién  logra  sustraerse  por  completo  a  la  influencia  de  su  tiempo?  Nues- 
tra época  es  alejandrina  ;  pero  no  podemos  llamar  al  poeta  alejandrino , 
porque  en  su  poesía  es  muy  raro  que  se  presenten  los  caracteres  todos 
que  podrían  acreditarlo  de  tal;  sino  únicamente  aquellos  de  mejor  ley  que 
no  constituyen  decadencia*  Su  poesía  permanece  robusta,  a  pesar  de  cier- 
to refinamiento,  y  nos  da  el  añejo  sabor  de  los  siglos  de  oro  mezclado  a 
la  hiperestesia  modernista  de  la  novedad  aguda:  la  más  extraña  de  las 
impresiones ,  que  ningún  otro  poeta  me  produce*  Pero  es  que  sí  su  aíe- 
jandrínismo  cabe  en  alguna  tendencia,  es  en  la  ecléctica  que  va  toman- 
do lo  mejor  dondequiera  que  lo  encuentra,  que  funde  las  más  hetero- 
géneas excelencias  en  una  homogeneidad  híbrida,  pero  armónica,  que  la 
pamdo;a  se.  me  permita*  Acaso  .es  todo  esto  fruto  de  su  larga  expe- 


rienda  en  cuestiones  literarias  tratadas  desde  ía  cátedra.  El  rece  frecuen- 
te que  ha  tenido  con  los  más  altos  modelos  del  arte  universal,  en  las 
ciases  de  literal  ara  cue  desde  hace  tantos  años  profesa,  le  ha  hecho  ver, 
que  en  cada  memento ,  y  en  cada  escuela ,  hay  algo  aceptable ,  y  que  la 
belleza  debe  acatarse  ,  dondequiera  que  se  produzca  ♦  Esta  ponderación  y 
serenidad  de  criterio  que  lo  hace  tan  libre  en  cuestiones  estéticas  ♦  esta 
amplitud  de  gusto ,  que  tanto  lo  aparta  del  fanatismo  de  cenáculo ,  este 
tolerante  considerar  de  toda  propensión  poética,  por  extraña  o  por  vulgar 
que  parezca  en  su  fatal  aparición  histórica,  se  revela  en  su  obra  y  corre, 
como  savia  viva,  en  la  vegetación  de  sus  versos,  alimentando  la  floración, 
a  veces  exótica ,  de  las  imágenes ,  robusteciendo  a  las  vegadas  el  vigor 
popvA&r  y  llano  de  las  expresiones ,  como  espesura  de  frondaje  lírico,  fal- 
to de  corolas,  y  dejando  a  trechos,  aquí  y  allá,  tallos  anémicos,  en  que 
suelen  asomar  los  brotes  enfermizos  de  ía  sensibilidad  contemporánea , 
todo  el  encanto  de  un  contraste ,  el  más  impresionante  y  sugestivo . 

-  Antojase  que  ha  tenido  el  poeta  la  pretensión  de  es- 
cribir, al  mismo  tiempo,  para  todos  los  gustos,  aunque  este 
milagro  no  ha  sido  realizado  en  la  totalidad  de  las  composi- 
ciones ,  pues  las  hay  en  el  libro ,  que  sólo  pueden  gustar  a 
les  refinados ,  como  el  "Nocturno"  o  "Al  Nilo ,"  de  "La  Can- 
ción de  los  Ríos;"  las  hay  que  son  de  un  gusto  ingenuo  y 
popular ,  como  "Hojas ,  Espinas  y  Flores ."  Para  saborear  és- 
tas, es  necesario  haber  tenido  el  raro  privilegio  de  no  asistir 
nunca  a  las  explicaciones  de  un  curso  de  literatura;  o  por  lo 
menos,  la  suerte  de  jamás  haber  hojeado  un  texto  de  retóri- 
ca y  poética,  y  poseer  el  gusto  limpio  de  resabios  preceptis- 
tas .  Yo  confieso ,  sin  embargo,  que  esa  serie  de  composicio- 
nes cortas,  y  de  tan  pobre  rima,  que  se  llama  "Hojas,  Espi- 
nas y  Flores,"  ajena  al  arte  escolar,  me  produce  peculiar 
encanto ,  y  me  transformo  en  plebe  y  soy  tan  intensamente 
feliz  como  ésta,  mientras  dura  su  recitado,  y  hasta  creo  tener 
la  visión  del  arpa  rapsodica  tañida  por  las  manos  callosas  de 


un  desheredado  del  alfabeto,  pero  devorado  de  la  llama  ho- 
mérica .  Otras  composiciones  hay ,  y  esas  son  las  más  nu- 
merosas ,  del  valor  de  les  sonetos ,  con  motivo  de  la  muerte 
del  doctor  Parra,  llamados  "Vida  Postuma;"  que  jamás  llega- 
rán al  alma  del  pueblo  por  su  sentido,  aunque  lo  arrastrarán 
por  su  música  externa,  que  constituye  por  sí  sola,  un  valor 
estético  de  consideración .  El  erudito  encontrará  en  las  suti- 
lezas del  fondo  y  en  la  trabazón  delicada  del  pensamiento  fi- 
losófico con  las  imágenes,  un  ancho  campo  en  que  ejercitar 
su  afición  al  análisis.  Empero ,  la  impresión  más  rica  y  más 
honda,  la  tendrá,  sin  duda,  quien  esté  capacitado  para  apre- 
ciar la  complejidad  integral  de  la  obra,  en  toda  su  desespe- 
rante síntesis.  Una  palabra,  una  imagen,  un  pensamiento,  ad- 
quiere allí  tan  variados  sentidos ,  que  siempre  se  escapan 
algunos,  al  más  perspicaz  contemplador.  De  esa  naturaleza 
son  las  composiciones  que  más  gustan  mientras  más  se  releen, 
porque  cada  nueva  lectura  va  revelando  aspectos  antes  no 
descubiertos,  que  enriquecen  la  fuente  del  goce  y  mantienen 
la  sopresa  de  una  novedad  que  no  se  agota. 

4  ;  Hay  una  composición,  me  refiero  al  poema  de  "Flores  y  Llamas," 
que  es  la  más  desconcertante  de  todas*  Parece,  a  primera  vista,  una  sarta 
de  versos  insípidos  y  ramplones,  desmayados,  de  ritmo  trillado  y  monóto- 
no ♦  de  rima  corriente  y  lenguaje  menos  que  doméstico ,  ayuno  de  vibra- 
ciones internas,  y,.**«  ¡qué  sarcasmo  del  juicio  inexperto  y  a  la  ligera!  

es  la  más  bella  de  todo  el  libro;  alcanza  a  intervalos  una  sublimidad  que 
no  hay  voces  con  que  expresar ,  cada  una  de  sus  palabras  rutila  como 
una  estrella  al  influjo  del  sueño;  pero  es  necesario,  para  asistir  a  ese  pro- 
digio, que  un  ser  divino  nos  quite  la  bruma  que  nos  ciega  los  ojos,  como 
Atena  lo  hizo  con  Díomedes,  para  que  tuviera  el  privilegio  de  ver  a  los 
dioses,  cuya  existencia  bulle  en  las  regiones  de  lo  invisible*  Así  para  los 
iluminados  de  la  beatitud ,  el  más  plomizo  y  descolorido  rincón  de  cielo , 
a  fuerza  de  ser  contemplado ,  se  va  convirtiendo ,  por  virtud  del  éxtasis. 


en  «na  perspectiva  de  fascinación  y  de  encanto»  Mas  para  llegar  a  ese 
resultado ,  es  necesario  no  quedarse  en  la  superficie  de  las  palabras ;  es 
necesario  golpear  en  ía  envoltura  indiferente ,  con  la  actitud  especiante 
del  que  prenuncia  un  "sésamo  ábrete '';  como  el  que  quiere  ver  en  ía 
sombra,  y  empieza  per  dilatar  las  pupilas  con  un  esfuerzo  doloroso;  como 
el  que  quiere  escuchar  las  armonías  del  silencio,  y  aguza  el  oído,  abstraí- 
do de  todo  cuanto  lo  rodea*  Surgen  entonces,  poco  a  poco,  y  se  van  deli- 
neando, como  en  un  mundo  de  fantasmas  etéreos,  las  realidades  internas 
del  seníidc;  y  se  suceden  rítmicas,  simétricas  y  encadenadas  en  milagroso 
desenvolvimiento,  en  el  desarrollo  lírico  más  lleno  de  misterio  que  yo 
conozco ,  porque  no  encuentro  en  el  mundo  otro  que  más  me  conmueva 
y  domine  ♦  Y  a  quien  me  diga  que  ese  resultado  puede  alcanzarse  mecá- 
nicamente, lo  desaffo  a  que  haga  algo  parecido,  para  que,  ante  el  fracaso 
de  su  tentativa,  sienta  que  lo  genial  es  lo  único  que  resiste  a  las  re- 
cetas y  al  artificio,  aunque  a  primera  vista  parezca  sencillo  y  fácil  de 
realizar  ♦  Desarrollar  una  idea  poética ,  es  proyectarla  en  unidad  cohe- 
rente, orgánica  y  melódica,  y  que  parezca  de  una  sola  pieza,  a  pesar 
de  la  variedad  sucesiva*  Esto,  a  mí  juicio,  es  de  lo  más  difícil  de  alcanzar; 
por  eso  no  hay  más  que  un  Beethoven ,  el  genio  insuperable  de  los 
desarrollos  musicales*  Creo  que  en  la  virtud  del  desarrollo  poético  está 
la  más  característica  personalidad  de  Erasmo  Castellanos  Quinto;  la  tí- 
nica que  le  es  exclusivamente  propia  y  que  parecen  no  tener  los  demás , 
en  el  mismo  grado  que  él,  aunque  muchos  lo  superan,  hasta  hoy,  en 
otras  virtudes*  Cclerídge,  en  el  libro  máximo  de  la  crítica  inglesa,  di- 
ce: "THESENSE  OF  MUSICAL  DELIGHT ,  WITH  THE  POWER 
OF  PRODUCING  IT,  IS  A  GIFT  OF  IMAGINATION;  AND 
THIS  TOGETHER  WITH  THE  POWER  OF  REDUCING  MUL- 
TITUDE  INTO  UNITY  OF  EFFECT,  AND  MODIFYING  A 
SERIES  OF  THOUGHTS  BY  SOME  ONE  PREDOMINANT 
TCUGHT  OR  FEELING,  MAY  BE  CULTI V ATED  AND  IM- 
PROVED,  BUT  CAN  NEVER  BE  LEARNED.  IT  IS  IN 
THESE  THAT  "POETA  NASCITUR  NON  FIT." 

§  7  Composiciones  hay  que  parecen  depurar  su  forma  y  ha- 
cerla cristalina  cerno  el  agua  de  un  río  manso  para  transpa- 
rentar el  polvo  de  oro  que  arrastra  la  corriente  en  las  pro- 
fundidades del  cauce .  La  nota  destemplada  y  brillante  del 
grito  histérico  apaga  en  un  afinamiento  clásico  de  suspiro 
resignado .  La  llamarada  imaginativa  se  torna  ascua  benigna , 


que,  sin  dejar  de  lucir,  caldea  los  ocios  del  hogar  tranquilo. 


£1  pensamiento  deja  de  ser  espina  que  punza  y  se  convierte 
en  hoja  que  se  desprende  de  la  rama  para  mullir  las  aspere- 
zas del  sendero  y       ¡una  serenidad  de  tarde  plácida  nos 

expande  el  espíritu!       Cada  uno  de  los  elementos  del  motín 

discordante  ha  venido  a  parar  a  la  moderación  reflexiva  de 
un  consejo  de  ancianos,  en  que  la  prudencia  y  las  palabras 
sobrias  de  la  deliberación  consiguen  más  que  las  exaltaciones 
del  tumulto.  Cada  detalle  se  ha  hecho  menos  ambicioso  y  la 
belleza  del  conjunto  ha  ¿añado  con  las  restricciones.  Las  fuer- 
zas han  perdido  en  violencia;  pero  se  han  coordinado  en  la 
potencialidad  sinérgica  de  la  armonía.  Estamos  en  las  regiones 
de  la  tranquilidad  trascendente,  del  equilibrio  estable.  De  ese 
linaje  me  parecen  "La  Voz  del  Arbol  Viejo" ,  "A  un  Girasol" 
y  "Las  Estrellas  sobre  el  Abra".  Acaso  no  son  la  poesía  de 
hoy.  Quizás  sean  la  poesía  de  siempre. 

Uno  de  los  caracteres  peculiares  de  la  poesía  de  Erasmo  Castellanos 
Quinto,  es  que  generalmente  gusta  más  dicha  que  escrita.  Sin  hacer  antes 
una  crítica  seria  sobre  el  fondo,  parece  sin  alma,  y  la  única  manera  de 
revelar  la  riqueza  oculta,  de  modo  suscinto  y  sintético  y  no  a  retazos,  es 
la  lectura  estética.  Saínte-Beuve  ha  dicho  que  el  lector  es  un  crítico.  Para 
que  la  poesía  de  Browning  no  parezca  fría  y  pueda  ser  gozada,  no  ha  de 
comunicársenos  por  la  escritura  fósil  y  esquelética,  sino  con  el  ademán,  la 
mirada,  el  tono  de  la  voz,  la  gesticulación  del  semblante,  y  la  actitud 
del  cuerpo,  como  si  diez  lenguas  diversas  nos  dieran,  cada  una  por  su 
lado  y  en  coro  unánime,  las  diez  nuevas  de  la  vida  interna.  La  poesía  de 
Browning  necesita  de  la  crítica  previa.  ¿Será  esto  una  cualidad?  ¿Será  un 
defecto?...  ¡Quién  sabe!  Se  dice  que  los  poetas  deben  sentirse,  no  explicar- 
se* Mas  ¿no  es  el  sentimiento  poético  más  intenso,  después  de  la  explica- 
ción y  de  la  comprensión? 

0  Es  costumbre  que  el  prólogo  no  sea  sino  un  elogio  sin 
pudor,  incienso  obligatorio  quemado  con  fines  mercantiles  en 
aras  idólatras,  o  discurso  mercenario  de  propaganda  o  de  partí- 


do,  en  vez  de  crítica  imparciai  y  serena  que  no  resisten  los 
ingenios  mediocres ;  y  si  me  atrevo  a  ser  severo  con  el  au- 
tor de  este  libro,  es  porque  sé  que  sus  méritos  son  verdade- 
ros y  nada  pierden  con  la  verdad ,  y  al  contrario  se  acriso- 
lan y  depuran . 

§  10  r  Que  nuestro  poeta  tiene  defectos ,  no  cabe  dudarlo  •  ¿  Quién  no  los 
ha  tenido?  Encuentro  el  principal  de  su  obra  en  la  frecuente  deficiencia 
de  la  forma ;  de  ahí  que  para  los  rebuscados  que  no  saben  apreciar  más 
que  ésta,  que  se  quedan  en  el  exterior  con  el  apretón  de  manos  sin  in- 
terpretar jamás  el  temblor  del  espíritu  en  el  guiño  fugaz  de  los  ojos,  la 
única  poesía  de  Erasmo  Castellanos  Quinto  está  en  sus  sonetos*  Les  parece 
que  el  esquema  de  la  versificación  retórica  es  lo  único  que  lo  obliga  a  ser 
externamente  musical*  Errcr;  musical  siempre  ha  sido,  aunque  no  un  artista 
de  la  prosodia  ♦  Su  poesía  es  pródiga  de  fondo  ,  no  de  forma ;  su  rima  no 
tiene  la  aristocracia  y  la  riqueza  exigidas  por  el  Parnaso;  su  vocabulario 
es  pobre  ,  como  el  de  Lamartine;  su  lenguaje  es  tan  descuidado  a  instan- 
tes, que  podrían  hacérsele  las  mismas  observaciones  que  al  de  Wordsworth 
le  hizo  Coíerídge ;  sus  ritmos  son  a  menudo  los  más  gastados,  y  sin  em- 
bargo, ¡qué  honda  sensibilidad  dimana  de  tan  pobres  recursos!  Cierto  que 
en  la  gran  variedad  del  libro,  algunas  composiciones  muestran  derroche 
de  técnica  efectista  y  parecen  traernos  un  eco  de  la  armoniosa  polifo  - 
nía  horacíana,  por  ejemplo  n  Optima  Mors";  pero  esto  es  excepcional 
y  casi  nunca  sostenido  ♦  Así  y  todo ,  lo  prefiero  a  tantos  virtuosos  de 
la  forma,  que  no  son  más  que  forma,  forma  y  forma. 

§  11  -  Erasmo  Castellanos  Quinto,  como  los  poetas  de  los  si- 
glos XVI  y  XVII,  cuenta  el  grupo  vocal  nía"  por  una  o  por 
dos  sílabas  indistintamente,  según  lo  requieran  las  necesidades 
de  la  versificación.  Para  explicarse  este  proceder,  recomiendo 
la  lectura  de  "  Un  Viejo  Resabio  Retórico",  estudio  literario 
suyo,  que  yo  conozco,  y  que  pronto  se  dará  a  la  publicidad 
con  otros  muchos,  El  argumento  más  nuevo  y  de  más  peso 
que  ahí  se  hace  valer ,  afirma  que  el  pueblo ,  cuyo  lenguaje 
está  más  cerca  de  la  poesía  que  el  lenguaje  de  los  gramáti- 
cos y  de  los  retóricos,  oye  siempre  en  el  grupo  vocal  cita- 


do  una  sílaba,  y  no  dos,  como  quieren  los  preceptistas  para 
la  música  del  verso. 

§  1 2  En  conclusión,  Erasmo  Castellanos  Quinto  es  poeta  original,  de 
personalidad  vigorosa;  tiene  aspectos  en  que  no  se  parece  a  nadie ;  su 
obra  alcanza  una  gran  variedad  de  tonos  y  de  estilos ,  que  ímposibi  - 
lita  la  tarea  de  clasificarlo  en  determinada  escuela;  pero  es  acaso,  uno 
de  los  más  robustos  temperamentos  líricos  que  se  han  presentado  en 
la  historia  de  las  letras  castellanas ♦  Es  justo,  justísimo  que  se  le  dé 
a  conocer  a  los  indiferentes  que  lo  tratan  y  no  lo  comprenden  y  co- 
rroboran con  su  apatía  aquellas  poéticas  y  agudas  palabras  de  la  Bi- 
blia, ''tienen  ojos  y  no  ven ;  tienen  oídos  y  no  oyen  f%  Peores  son,  a 
mí  juicio,  los  que  ni  quieren  ver,  ni  quieren  oír» 

Luis  G.  Betancourt. 
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NOTAS. 


0M0  hasta  hoy  nada  mío  se  ha  publicado  con  mi 
consentimiento,  sino  a  hurtadillas,  algunas  compo- 
siciones de  este  libro,  vieron  ya  la  luz,  en  hilván, 
sin  que  me  fuera  posible  darles  la  última  mano,  ni  revisar 
las  pruebas  de  imprenta,  y  salieron,  por  tanto,  plagadas  de 
errores,  de  los  cuales  no  soy  responsable.  Empero,  hoy  en- 
cierran tantas  variantes,  que  parecen  otras. 

Intencíonalmente  he  consentido  ciertas  expre- 
siones que,  no  por  escasamente  grzmaticales,  son  de  dese- 
charse en  verso,  ya  que  corren  en  el  lenguaje  popular  con 
ingenua  connotación  y  fuerza  vital  a  mi  modo  de  ver  incon- 
trastable. Pienso  que  el  lenguaje  poético  es  más  eficaz  mien- 
tras más  se  alimenta  de  la  naturaleza  y  huye  del  artificio 
gramatical  y  retórico.  Pero  como  no  quiero  que  se  entienda 
que  blasono  de  ignorar  la  Gramática,  fundo  mi  proceder,  ya 
en  razones  de  Lingüística ,  ya  en  el  ejemplo  dado  por  los 
grandes  maestros  del  arte. 

PASTLE  no  aparece  en  el  diccionario  de  la  Real  Academia  Española. 
Es  un  mexicanismo  que  procede  de  la  voz  azteca  "pachelí"  planta  pará- 
sita de  la  familia  de  las  brcmtliáceas,  conocida  con  el  nombre  técnico  de 
Tillandsia,  Algunos  llámanla  erróneamente  "heno".  Tiene  todo  el  aspee- 


to  de  la  barba  greñuda,  áspera  y  gris  de  un  tíc;o.  Aunque  no  faHa  dic- 
cionario que  haya  catalogado  "paUle",  ni  escasean  personas  que  digan 
úpasele"  j  be  adoptado  "pastle"  por  ser  la  forma  de  más  uao  y  que  pa- 
rece engarzar  mejor  en  la  naturaleza  prosódica  del  Castellano*-  Véase  la 
Pág.  43, 

DESVESTIDAS.-  El  verbo  "desvestir"  no  se  encuentra  en  el 
léxico  de  la  Real  Academia  Española;  sólo  hay  en  él  "desnu- 
dar". Sin  embargo,  en  la  República  Mexicana,  se  emplean  las 
dos  voces  como  sinónimas  con  mínima  diferencia  de  digni- 
ficación. El  uso  de  tal  expresión  está  amparado  por  la  auto- 
ridad de  D.  Joaquín  García  Icazbalceta  que  trata  sabiamente 
la  cuestión  en  su  Vocabulario  de  Mexicanismos,  y  cita  la 
opinión  de  Cuervo.-  Véase  la  Pá¿.  61. 

LOS  FRUTOS  YA  SAZONES.-  En  el  lenguaje  ce  México  no  se  dice 
a  la  manera  castiza  "les  frutos  ya  en  sacon?'  o  "los  ya  sazonados  frutos", 
aquí  nada  más  se  sazonan  les  guises;  pero  les  frutos  se  ponen  sazones. 
Como  el  uso  es  tan  general  creí  no  ser  comprendido  empleando  otra  ex- 
presión Insólita  en  el  medio  en  que  han  nacido  mis  versos.  El  fenómeno 
lingüístico  que  torna  los  adjetivos  en  substantives,  y  les  substantivos 
en  adjetivos  está  ya  suficientemente  estudiado  por  la  Semasiología  y 
es  tan  natural  que  no  debe  llamar  ía  atención.-  Véase  la  Fág.  63. 

FAUCE.-  Este  es  uno  de  los  nombres  que  sólo  se  usan  en  plu- 
ral, como  enaguas,  tinieblas  y  lares.  Debe  decirse  correctamen- 
te fauces.  Mas  nuestros  grandes  poetas  no  han  tenido  es- 
crúpulo de  singularizarlos  en  poesía.  Manuel  Gutiérrez  Na- 
jera  dice  En  un  Cromo  -  Niña  de  la  enagua  blanca  y  en  Tristísima 
Nox  -  Y  cuando  al  fin  airosa  la  tinicbla.  Salvador  Díaz  Mirón  en 
Ópalo  dice:  Alzo  del  polvo  un  lar.  Aunque  lar  está  aceptado  en 
el  diccionario  de  la  Real  Academia  Española,  es  con  la  indi- 
cación de  que  se  usa  más  en  plural,  y  don  Rafael  Angel 
de  la  Peña  incluye  lares  en  la  lista  de  los  nombres  que  no 
tienen  singular.  Por  eso,  admirador  y  discípulo  de  tan  gran- 
des poetas,  me  he  creído  autorizado  para  usar  fauce.  Véase 
la  Pág.  189. 

ER.  CASTELL.  QUINT. 


Ai.  a 

m-íORiAIkENA»l>E 
CRWiTÜD  B  MiTTO  EL 

BIAS  -SREa. 
YD.I2REKZO 


LA  VOZ  DEL  BARRANCO. 


l*voz  Barranco 


OeTA.NO  Te 
ASOMES  AL- 
FONDO  B  I* 
VIDA  , 

BL  PReQPiOO 
AL  BORDE 

NO  SE  PuEDE  CANTaR  . 

Al  ver  tan  negra  hondura  tu  sien  desvanecida 
Sentirá  ciego   impulso  de  rodar  y  rodar. 
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Erasmo  Castellanos  Quinto» 


5  Peña  que  al  fondo  rueda  brutal  y  desasida 
Choca  de  tumbo  en  tumbo  con  duro  pedernal, 
Arranca  un  haz  de  chispas  de  cada  roca  herida 
Y  troncha  un  haz  de  flores  en  cada  matorral» 


De  las  contusas  piedras  atrás  los  gritos  deja, 
10  Y  el  eco  repercute  con  hueco  y  largo  son. 
La  entraña  dolorida  del  barranco  se  queja. 
Así  en  el  pecho  se  oye  latir  el  corazón. 
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CANTO  A  LA  MÚSICA. 
CONSAGRADO  A  LA  MEMORIA 

DE 

RICARDO  CASTRO. 
.MCMXII. 


CaNTo  A  MUSiCA 


Voz  en  que  se  hablan  la  luna  y  el  mar, 
i¿>  Lengua  del  pájaro,  Música,  eres 
La  arcana  cifra  del  hondo  soñar. 


Voz  de  lo  eterno,  palabra  profunda 
De  Dios,  que  llenas  la  azul  extensión, 
Por  ti  palpita  la  llama  jocunda 
20  De  las  estrellas  como  un  corazón. 


Erasmo  Castellanos  Quinto, 


Tú  a  los  abismos  les  das  los  rumores, 
Tú  los  susurros  al  bosque  le  das, 
Tu  das  los  trinos  a  los  ruiseñores, 
Tú  al  verso  de  oro  das  rima  y  compás. 

25  Tú  eres  la  lira  de  Grecia,  poesía 
De  Anacreonte,  y  amor  de  Israel, 
Eres  el  arpa  de  la  profecía 
Entre  las  manos  del  torvo  Ezequiel. 

Astro  a  quien  sigue,  que  a  Dios  le  recuerdas, 
30  Muda  la  tierra  como  un  girasol, 

Vieja  forminge  de  Homero,  tus  cuerdas 
Son  cuatro  rayos  vibrantes  del  sol. 

En  los  granados  en  flor  los  jilgueros, 
Contra  las  playas  de  oro  la  mar, 
35  Sobre  las  cumbres  los  flavos  luceros, 
Todo  es  un  eco  del  hondo  cantar. 

22 


Erasmo  Castellanos  Quinto» 


Crótalo  en  danzas  de  juerga  y  mantilla, 
En  las  batallas  tambor  y  clarín, 
Gaita  en  Escocia,  guitarra  en  Sevilla, 
40  Y  en  los  vergeles  de  Italia  violín, 


Todo  a  tu  paso  de  vida  se  encorva 
Y  por  el  suelo  derrama  laurel, 
Los  trovadores  te  dicen  la  tiorba, 
Los  campesinos  te  llaman  rabel 


II 


RISTE  sonámbula,  luna  de  plata, 
Muda  viajera  del  éter  azul, 
Pálida  novia  de  la  serenata 
Que  te  arrebujas  en  nieblas  de  tul, 
23 


Erasmo  Castellanos  Quinto» 


Que  por  el  vago  sopor  argentado 
50  Vas  escuchando,  con  muelle  quietud, 
La  cantilena  del  novio  ignorado 

Y  los  arpegios  del  triste  laúd, 

Dime  si  has  visto  más  vaga  poesía 
Tú,  que  eres  reina  de  la  vaguedad, 
55  Que  los  suspiros  del  hada  armonía 
Por  el  ensueño  de  la  inmensidad, 

Cuando  las  brumas  derraman  su  argento 
Sobre  la  tierra  dormida  en  tu  luz, 

Y  se  aletargan  las  alas  del  viento 
60  Sobre  los  lagos  que  besa  el  sauz. 


24 


Erasmo  Castellanos  Quinto* 


III 


H  dulce  sueño,  que  para  expresarte 
Buscas  la  forma  volátil,  la  limpia 
De  los  suspiros  eternos!  ¡Oh  arte 


Que  das  más  gloria  que  un  triunfo  de  Olimpia! 

55  Imponderable  materia  más  pura 
Que  la  dorada  caricia  del  cielo, 
Temblor  lejano  de  viento  en  llanura, 
Gorjear  de  alondra  mecida  en  el  vuelo. 

Hija  remota  de  la  era  cristiana, 
70  Aunque  de  todos  los  tiempos  has  sido; 
Eras  esclava  cuando  eras  pagana, 
Hoy  eres  reina  del  libre  sonido; 

25 


Erasmo  Castellanos  Quinto. 


Porque  en  un  mástil,  la  Cruz  del  Calvario, 
Trágica  lira  de  amor  y  poesía, 
En  vez  de  cuerdas,  un  Dios  proletario 
Tendió  sus  brazos  de  inmensa  armonía. 

Y  de  su  gran  corazón,  hecho  nudo 
De  vibraciones,  la  Música  el  vuelo 
Libre  tendió,  como  un  nuevo  saludo, 
30  Bajo  la  comba  cerúlea  del  cielo. 

Nuevo  saludo  de  nuevo  lenguaje, 
Frase  teológica  no  comprendida, 
Que  estremeció  con  su  aliento  el  cordaje 
De  las  naciones  en  cantos  de  vida; 

gg  Que  en  la  edad  media  litúrgica  y  brava, 
Dando  a  los  templos  canciones  ignotas, 
En  pergaminos  que  el  genio  pintaba, 
Hizo  brotar  los  enjambres  de  notas. 
26 


Erasmo  Castellanos  Quinto, 


Y,  alzando  coros  de  grave  conjunto, 
90  Bajo  los  dombos  de  las  catedrales, 
Miró  nacer  el  fugaz  contrapunto 
Para  el  asombro  de  los  cardenales. 

Y  como  pétalos  puros  de  dalia 

£1  santo  amor  que  a  los  seres  concilia 
95  Fué  deshojando  los  ecos  de  Italia 
Entre  los  dedos  de  santa  Cecilia. 

Y  en  las  riberas  que  arrulla  el  Tirreno 
Con  el  cantar  de  sus  ondas  de  espuma, 
Los  contrabajos  del  mar  y  del  trueno 

100  Y  los  violines  del  viento  y  la  bruma, 

En  un  concierto,  a  las  claras  estrellas, 
Dieron  sus  notas  divinas  y  santas, 
Para  dotar  de  las  voces  más  bellas 
A  las  hespéricas  limpias  gargantas. 
27 


Erasmo  Castellanos  Quinto 


IV 


DESDE  entonces  Italia  es  el  canto, 
Tierra  del  trino,  país  de  las  violas, 
Donde  las  lluvias  son  música  en  llanto, 
Donde  las  playas  son  música  en  olas. 

Cielos  azules,  azules  oceános, 
110  Vientos  dorados  y  pinos  y  flores 

Dan  voz  de  plata  a  ¿entiles  sopranos, 
Dan  voz  de  seda  a  bizarros  tenores, 

Y  la  virtud  de  los  ágiles  dedos, 
El  arte  brujo  del  gran  Paganini, 
115  Hace  arabescos  de  finos  enredos 

En  las  canciones  de  Verdi  y  Rossini. 
28 


Erasmo  Castellanos  Quinto. 


V 


N  TANTO,  lejos  del  suelo  de  Hesperia, 
Donde  no  hay  nubes  de  vivo  arrebol, 
Sueña  en  la  gloria  la  música  seria 
120  De  los  Germanos  de  crenchas  de  sol. 

Música  seria  de  polifonía, 
Música  seria  de  fugas  de  Bach, 
Engarza  notas  con  filosofía, 
Embriaga  el  alma  cual  rubio  cognac. 

125  Arquitectónica  y  música  gama, 
Psicología  de  rítmico  són, 
En  el  cerebro  sus  luces  derrama, 
Prende  sus  llamas  en  el  corazón. 
29 


Erasmo  Castellanos  Quinto. 


Es  en  Beethoven  divina  sonata, 
130  Drama  es  en  Wagner,  pasión  musical, 
Canta  y  se  esponjan  los  cisnes  de  plata, 
Llora  y  sus  rosas  diluvia  el  rosal. 

Es  en  la  estrella  romanza  argentina, 
Música  llama  del  aire  al  trasluz, 
135  Canta  la  lluvia  del  fuego  y  fulmina 
Sobre  las  arpas  sus  gotas  de  luz. 

Todo  lo  dice  la  música  sabia: 
Sagas  del  Norte,  leyendas  asirías, 
Hadas  y  cuentos  y  guzlas  de  Arabia 
140  Y  cabalgatas  de  rudas  Walkyrias; 


Elsas,  Isoldas,  Brunildas  hermosas, 
El  blanco  cisne  del  buen  Lohengrín, 
Worms,  el  fragante  jardín  de  las  rosas, 
Los  Nibelungos  y  el  Oro  del  Rhin. 
30 


Erasmo  Castellanos  Quinto. 


VI 


Sí  LA  escala  de  notas  se  tiende 
Como  una  escala  nocturna  de  amor, 
El  Genio  sube  por  ella  y  enciende 
En  las  tinieblas  su  extraño  fulgor. 


Y  en  el  balcón  de  los  astros  opreso, 
150  Romeo  que  emboza  de  nube  capuz, 
Pide  a  la  Gloria  su  cálido  beso, 
Dulce  Julieta  de  besos  de  luz. 


Tiemblan  en  torno  las  constelaciones. 
Hay  en  sus  almas  profundo  latir.. 
155  El  ritmo  eterno  de  los  corazones 
Da  un  ritmo  eterno  de  amor  al  zafir. 
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Erasmo  Castellanos  Quinto» 


Un  ritmo  eterno  que  agita  los  vuelos. 
Un  ritmo  eterno  que  ondula  al  cantar, 
Un  ritmo  eterno  palpita  en  los  cielos. 
160    Un  ritmo  eterno  retumba  en  el  mar. 


Y  al  ir  subiendo  del  ritmo  impelidas 
Rítmicas  llamas  de  un  solo  arrebol, 
Funden  en  una  sus  rítmicas  vidas 
Entre  las   rítmicas   llamas   del  Sol. 


ÓPTIMA  MORS. 

-MCCMXCVIII- 


Si  las  cenizas  vuelan  ¿por  qué  la  vida  toda  se 

arrastra  cual  reptil? 
Las  llamas  de  las  tumbas  se  elevan  a  los  cie- 
los. ¿Por  qué  las  tristes  lágrimas  que  van  en 

lluvia  al  suelo  son  signo  del  vivir? 


Ayer  los  ojos  vieron,  cegados  por  el  brillo,  mil 
torres  escalando  los  cielos  de  zafiro  para 

besar  el  sol; 
Ayer  fueron  palacios  miríficas  techumbres, 
encajes  de  granito  que  hambrienta  servidum- 
bre llorando  levantó. 
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ORACES  los  incendios  sus  fúlgidas  me- 
lenas prendieron  en  las  torres,  y  dio 
contra  la  tierra  la  excelsa  magnitud. 
Volátiles  cenizas  los  muros  se  volvieron,  y  el  hu- 
mo de  las  ruinas  se  levantó  a  los  cielos  buscando 
excelsitud. 

A  vida  de  los  hombres  es  nube  que  se 
arrastra;  como  las  nubes  llora,  como  las 
nubes  pasa"  y  esconde  tempestad; 
su  luz  es  sólo  el  rayo  que  alumbra,  pero  mata;  su 
canto  sólo  el  trueno  que  vibra,  pero  espanta;  su 
sueño  obscuridad. 


OR  eso  tanto  ríen  las  calaveras  mudas, 
por  eso  en  fuegos  fatuos  las  grietas  de 
las  tumbas  exhalan  su  fulgor, 


por  eso  las  cenizas  sus  alas  dan  al  viento,  por  eso 
tanto  alumbran  las  llamas  del  incendio,  y  el  humo 
tiende  al  sol. 
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ANTAD,  árboles  secos  de  ramazones  de 
oro;  dejad  que  os  arrebaten  las  ráfagas 
de  otoño  las  hojas  al  pasar, 
que  acerca  las  neblinas  la  pompa  de  las  ramas,  y 
en  medio  a  las  verduras  las  yedras  enmarañan  su 
200     tiña  montaraz. 


ANTAD,  oh  nubarrones  que  ennegrecéis 
la  altura;  si  en  cristalinas  hebras  de  to- 
rrenciales lluvias  os  desflecáis  al  fin, 
flébiles  se  disipan  las  tempestades  sordas,  brillan 
205     los  claros  cielos,  fuego  los  campos  dora,  flores  de- 
rrama abril. 


EN  SU  bandera  el  iris,  por  la  cerúlea 
esfera,  signo  de  paz  difunde,  odio  de 
las  tormentas,  nuncio  de  eternidad; 
y  cuando  el  sol  expira  sobre  la  tierra  mustia,  una 
corona  de  astros,  entre  la  noche  obscura,  prende  la 
inmensidad. 
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UERTE,  divina  Muerte,  todo  a  tu  beso 
es  grande,  todo  a  tu  beso  es  vida,  mas 
dulce  vida;  salve,  vaso  de  eterno  amor: 
sobre  las  tumbas  llamas,  risa  en  las  calaveras,  tras 
la  tormenta  el  iris,  tras  el  ocaso  estrellas  y  tras 
la  noche  el  sol. 
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LA  VOZ  DEL  ÁRBOL  VIEJO. 

-MDCCCXCYIII- 


Soy  árbol  que  a  la  ráfaga  me  inclino, 
220  Y  miro  que  se  van  mis  hojas  de  oro 
Rodando  por  el  polvo  del  camino. 


Mudos  están  meciéndose  en  mis  ramas 
Los  nidos  de  las  aves  que  partieron 
Persiguiendo  del  sol  las  rubias  llamas. 
255   ¡Cuántas  miré  partir  que  no  volvieron! 

Y  solo,  suspirando  pensativo 
A  las  brisas  que  pasan  mis  querellas, 
Me  yergo  sobre  el  lodo,  aunque  cautivo, 
Para  ver  el  fulgor  de  las  estrellas. 


231     ¿Por  qué,  si  se  embriagó  de  mis  aromas, 
Me  estruja  el  viento  en  alarido  ronco? 
¿Por  qué  la  mano  a  quien  le  di  mis  pomas 
Levanta  el  hacha  para  herir  mi  tronco? 

235    ¿Por  qué,  si  alzo  los  brazos  a  los  cielos, 
El  cielo  a  mi  dolor  sé  queda  mudo? 
Sordas  pasan  las  nubes  en  sus  vuelos, 

Y  ni  un  eco  responde  a  mi  saludo. 

Y  como  ya  no  enciende  Primavera 
240    El  rubor  de  las  flores  en  mis  frondas, 

Dejo  caer  mi  lacia  cabellera 
Para  llorar  encima  de  las  ondas. 

¡Oh  huésped  de  mi  abril  lleno  de  galas, 
Mariposa  dorada  que  te  fuiste, 
245    No  me  queda  ni  el  polvo  de  tus  alas! 
La  primavera  para  mí  no  existe. 
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RBITRO  es  el  otoño  de  mi  vida 
Que  suspira  en  dorado  fenecer, 
Y  vuelan  de  mi  copa  estremecida 


250   Las  hojas  que  jamás  han  de  volver. 


Y  al  ver  la  indiferente  despedida 
Del  que  a  mi  sombra  reposaba  ayer, 
Por  mi  barba  de  pastle  al  sol  crecida 
Dejo  mudo  mis  lágrimas  correr. 


255  Mi  tronco  ha  conservado  las  tempranas 
Cicatrices  del  tiempo,  y  por  mi  mal 
Me  llega  la  experiencia  con  las  canas; 


Invierno,  ante  la  luna  funeral, 
Nieva  en  mi  escueta  ramazón,  livianas, 
260  Sus  hebras  de  simbólico  cristal. 
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Entre  las  brumas  del  alba  que  líquidas  perlas  Hora, 
Enjoyadas  de  luceros  abren  el  húmedo  broche, 
Nada  más  un  sol  contemplan,  nada  más  ven  una  aurora, 
Y  cuando  se  hunde  la  tarde,  y  cuando  cierra  la  noche, 
Ya  sin  rubor  y  sin  lágrimas  las  halla  muertas  la  sombra. 


OR  QUÉ,  me  dijo  Florinda,  viven 

más  tiempo  las  hojas? 

Sonríe  la  primavera,  despiertan 


en  verdes  brotes, 
Hinchan  de  savia  sus  venas,  cubren 
las  ramas  de  pompa. 


OROI/E,Me-DI- 
Jo-F19RiN©A, 

ViVEN-UN-DÍA 

LAS-flPRES  ? 
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270     Arde  el  verano,  la  lumbre  del  sol  pro- 
diga fulgores, 

Y  hay  más  vigor  en  los  tallos  y  hay  más 

vigor  en  las  frondas. 
Después  el  otoño  empieza,  palidecen  los 
verdores, 

Y  amarillentas  y  mustias  se  van  cayen- 

do las  hojas; 

Y  cuando  el  invierno  llega  suelto  en  nie- 

ves y  aquilones 
275    Halla  las  ramas  escuetas  por  valles,  cum- 
bres y  lomas. 


OR  QUÉ,  me  dijo  Florinda,  las  espi- 
nas no  se  agostan? 
Duran  tanto  cual  la  rama  y  viven  los 
mismos  soles; 
Las  noches  siguen  al  día  y  las  flores 
se  deshojan, 
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279     Los  años  van  tras  los  años,  se  cambian 
las  estaciones, 

Y  perduran  las  espinas,  y  van  y  vienen 

las  hojas; 

Y  aunque  las  ramas  se  secan,  no  mue- 

ren los  aguijones. 
282     ¿?or  qué  viven  tanto  tiempo  las  espi- 
nas punzadoras? 


ERRÓ  los  labios  Florinda,  miré  en 

sus  ojos  la  noche, 
Y  en  esa  noche  un  abismo  de  dudas 

y  de  congojas. 
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285   Florinda,  díjele  riendo,  pon  el  alma  en 
mis  canciones, 
Encenderé  las  estrellas  en  tus  peregri- 
nas sombras 

287   Y  descifraré  el  enigma  de  hojas,  espinas 
y  flores. 

y 


A  FLOR,  gala  del  frondaje,  color,  fra- 
gancia y  aroma, 
Como  el  aroma  se  exhala,  se  extingue 
cual  los  colores, 
Vive  como  la  fragancia  que  un  rayo  del 
sol  agosta. 
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A  ESTRELLA,  flor  de  los  cielos,  ful- 
gor que  teme  fulgores, 
Luz  que  huye  la  luz  del  día  y  lleva 
luz  a  las  sombras, 
Es  humildad,  flor  lumínea  que  en  las  ti- 
nieblas se  esconde, 

Y  de  su  brillo   ignorante  el  brillo  es- 

quiva medrosa, 

Y  por  no  brillar  al  día  más  brilla  en 

la  obscura  noche, 

Y  apenas  surge  en  la  tarde  cuando  se 

apaga  en  la  aurora. 
La  estrella,  flor  de  los  cielos,  es  luz 
que  matan  los  soles. 
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£tg^¿2  L  IRIS,  arco  florido,  que  de  líneas  de 
\l  Íi¡£a  corolas, 
¿■^-"¿j  En  compacto  hacinamiento,  sus  siete 
bandas  compone, 
Es  la  sonrisa  del  cielo  tras  de  la  nube 
que  llora; 

302  Estrofa  de  siete  versos,  pauta  de  siete 
colores, 

Siete  cuerdas  de  una  lira  que  muda  can- 
ta la  ¿loria, 

Porque  en  sus  siete  matices  los  siete  sa- 
bios esconde, 

Y  las  siete  maravillas,  y  también  las  sie- 
te notas. 

305  Notas,  maravillas,  sabios  el  iris  lleva  en 
sus  flores; 

Mas  las  flores  se  marchitan  y  el  iris 

presto  se  borra, 
Porque  de  luz  se  alimenta  y  muere  si 

el  sol  se  pone. 
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308    El  iris,  arco  florido,  es  luz  que  matan 
las  sombras. 


NSUEÑO  de  primavera,  la  ilusión  es 
mariposa, 

Mariposa,  flor  con  alas,  que  pasa  como 
las  flores, 

Como  pasa  por  los  labios,  en  un  abril,  la 
amapola, 

312     Cual  pasa  por  las  mejillas  la  rosa  de  los 
rubores, 

Arrebol  de  quince  abriles  que  se  va  con 
una  aurora. 
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Se  marchita  la  azucena  de  la  frente  en 
los  dolores, 

Y  se  apagan  los  celajes  del  crepúsculo 

en  las  sombras, 

Y  se  tiñen  de  violetas  los  lejanos  hori- 

zontes, 

317     De  violetas  enfermizas  que  las  nébulas 
ahogan 

Cuando  bajan  sobre  el  mundo  las  triste- 
zas de  la  noche. 

Porque  pasas  como  un  sueño,  flor  del 
beso,  flor  de  una  hora, 
320    En  los  ojos  y  en  los  cielos  brota  el  llan- 
to hecho  temblores 

De  luceros  y  de  lágrimas,  flor  divina  que 
no  tornas. 
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UGITIVAS  alas,  sueños,  y  fragancias, 

y  colores, 
Iris,  nota,  estrella,  beso,  flor,  celaje, 
mariposa, 

Almas  buenas,  almas  buenas,  almas  bue- 
nas que  sois  flores, 
325    Dignas  émulas  del  paso  del  relámpago  en 
las  sombras; 

Cual  por  un  lago  dormido  los  sonámbu- 
los temblores, 

Si  a  flor  de  agua  pasa  el  vuelo  de  unas 
alas,  se  emocionan, 

323    Sin  turbar  el  limpio  espejo  de  las  nubes 
y  los  soles. 
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AS  QUÉ  mucho  que  los  vientos  des- 
hojen lirios  y  rosas, 
Qué  mucho  que  el  astro  queme  los 
entreabiertos  botones; 
Si  van  al  limo  los  pétalos,  al  cielo  van  los 
aromas. 

Qué  mucho  que  un  genio  muera  y  que 
una  flor  se  deshoje, 
333    Si  deja  el  fruto  en  la  rama,  y  en  el  fru- 
to se  atesora, 
Comprimido  en  la  simiente,  otro  árbol 

que  dará  flores; 
Flores  que  a  su  vez  muriendo  dejarán 
aurinas  pomas, 
336    Pomas  de  cuyas  semillas,  empujando  ra- 
mazones, 
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337     Surgirán  las  arboledas  matizadas  de  co- 
rolas; 

Que  si  los  colores  mueren,  resucitan  1"« 
colores. 

Y  así,  de  la  flor  el  fruto,  del  fruto  el 
árbol  que  es  sombra, 
340     Y  del  árbol  la  arboleda,  y  de  la  arboleda 
el  bosque, 

En  sucesión  infinita,  y  en  progresión 
misteriosa, 

Por  una  muerte  mil  vidas,  y  por  una 
flor  mil  flores, 
343     Si  el  genio  vive  un  instante  vivirá  si- 
glos de  gloria. 
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AS  HOJAS  son  medianía  entre  la  es- 
pina y  las  flores, 
Símbolo  de  indiferencia,  vulgaridad 
numerosa, 

Muchedumbre  que  ensordece  la  tierra 
con  sus  rumores 
347    Si  el  aliento  de  la  ráfaga  le  da  impulso 
y  le  da  notas. 
A  millares  hojas  mueren,  a  millares  sur- 
gen brotes, 

349    A  millares  se  ven  cunas,  a  millares  se 
abren  fosas, 
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350  A  millares  en  las  ramas  se  alimentan  los 
verdores, 

A  millares  por  el  suelo  las  tostadas  se- 
cas frondas 

Son  la  rispida  hojarasca  que  al  silbar  los 
aquilones 

Va  formando  remolinos  y  resuena  vaga- 
rosa, 

354  Arrastrando  en  las  arenas  y  en  los  ári- 
dos peñones 

Sus  macabras  danzas  lúgubres  de  cadá- 
veres de  hojas. 

Y  a  los  rayos  de  las  lunas,  y  en  los  cla- 
ros de  los  bosques, 

Al  girar  por  los  caminos  da  quejumbres 
misteriosas 

358  Que  amedrentan  a  los  tristes  caminan- 
tes de  la  noche. 
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OJARASCAS,  esqueletos  que  sin  cru- 
ces ni  coronas, 
Dormís  siglos  en  las  huesas,  corroí- 
dos y  en  montones, 
Sin  más  lágrimas  que  el  llanto  que  de- 
rraman las  auroras! 
362    ¡Esqueletos,  hojarascas  de  los  cimbros  y 
teutones, 

Que  cubristeis  las  llanuras,  esqueletos  de 
las  hordas 

364    Que  los  Marios  abatieron  como  al  árbol 
los  ciclones. 
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365     ¡Ay,  así  como  en  las  ramas  desvestidas 
por  la  poda 

Surgen  presto  los  renuevos  y  hacen  pres- 
to los  verdores, 

Tal  resurgen  las  milicias,  y  al  rodar  los 
escuadrones, 
368     Escuadrones  se  levantan   como  nubes 
tempestuosas, 

A  la  voz  de  los  Atilas  y  los  bravos 
Napoleones! 
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UVENTUD  es  primavera,  retoñar  que 

anuncia  aromas, 
Despertar  de  los  renuevos,  reventar 
de  los  botones, 

Y  soñar  de  quietos  lagos  con  doradas 

mariposas. 

373     Los  amores  son  de  estío,  por  los  aires 
vuela  el  polen, 

Y  en  los  trémulos  frondajes  se  dan  be- 

sos las  corolas. 
375     Es  otoño  un  rendir  mieles  en  los  frutos 
ya  sazones, 
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376     Un  lucir  de  la  abundancia  que  hace  de 
oro  ciclo  y  frondas, 
Un  caer  de  hojas  marchitas  cual  marchi- 
tas ilusiones, 

Y  un  partir  de  aves  viajeras  al  ensueño 

de  otras  zonas. 
379      Y  al  llegar  el  triste  invierno  de  las  gri- 
ses nublazones, 
Va  en  el  asma  de  los  cierzos  sacudien- 
do toses  broncas, 

Y  a  la  plata  de  las  lunas  entumece  ra- 

mazones 

382      Y  las  baña  de  blancuras  que  cual  leves 
canas  flotan. 
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L  SILENCIO  es  el  escudo  de  las  pug- 
nas de  la  boca; 
No  alimentes  el  escándalo,  quien  un 
soplo  lanza  al  bosque 
Murmuraciones  despierta,  porque  es  pla- 
cer de  las  hojas 
386     Susurrar  por  un  suspiro  y  difundir  en 
rumores 

Los  secretos  de  las  brisas  que  en  cuchi- 
chear se  gozan. 
388    Una  chispa  hace  el  incendio  y  una  voz 
las  discusiones, 
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389    Y  al  pasar  la  carcajada  del  escándalo  en 
la  copa, 

Si  el  ramaje  se  estremece  de  hilarantes 
convulsiones, 

Muchas  hojas  no  resisten,  y  caen  mu- 
chas pobres  hojas, 
392    Dando  vuelcos  por  el  aire  cual  la  vida 
sin  rubores 

Que  se  pudre  en  los  prostíbulos,  basu- 
reros de  la  honra; 

Y  al  final,  hecha  hojarasca  vagabunda, 

se  corroe f 

395    Ultrajada  por  las  plantas    sobre  rutas 
que  la  empolvan, 

Y  ante  el  sol  crispa  sus  nervios  crepi- 

tando maldiciones. 
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ULTITUDES  abnegadas,  id  surgiendo, 

héroes  sin  nombre, 
Id  surgiendo  en  hierba  obscura  de 
la  tierra  polvorosa, 
En  la  grama  pisoteada  por  los  toros  que 
la  comen; 

400    Heroísmos  sin  estatuas,   sacrificios  sin 
coronas, 

Vuestro  cuerpo  nutrió  buitres,  vuestra 
sangre  tiñó  alcores, 

Y  entregasteis  al  olvido  vuestra  dádiva 
preciosa 

403    Para  hacer  grande  el  recuerdo  de  Ale- 
jandros y  Escipiones. 
Verdes  hojas  de  morera,  abnegadas  ver- 
des hojas, 
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415   Holocausto  a  la  codicia  de  gusanos  roe- 
dores; 

Vuestra  vida  hace  la  vida  de  la  oruga 
que  os  devora; 

Sus  capullos  se  hacen  hilos  de  fantásti- 
cos fulgores; 
418   Y  al  mirar  brillar  las  telas  ¿quién  se 
acuerda  de  vosotras? 

Si  la  seda  coruscante  tornasola  los  man- 
tones 

Con  el  nacarado  oriente  de  las  cristali- 
nas ondas, 

421   Con  el  argentino  perla  de  las  entunadas 
noches; 

Si  se  visten  las  mujeres,  para  verse  más 
hermosas, 

Vuestra  carne,  hecha  deslumbre  de  la 
llama  de  los  soles, 
424   ¿Por  qué  al  verse  en  el  espejo  no  se 
acuerdan  de  vosotras? 
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415    Siti  vosotras  no  hay  hamacas  de  capullos 

tentadores, 
En  que  duerma  la  crisálida  suspendida 

entre  las  frondas; 
Ni  esa  hamaca,  que  se  mece  de  la  brisa 

a  las  canciones, 
418    Puede  al  fin  ver  al  gusano  convertido 

en  mariposa, 
Flor  errante  de  los  vientos,  favorita  de 

las  flores; 

Y  al  mirar  lucir  sus   alas   ¿quién  se 
acuerda  de  vosotras? 
421    Madres  muertas  por  sus  hijos,  extenua- 
dos profesores, 
Sois  obscuros  y  dais  luces  a  las  más 

ajenas  sombras, 
Sombras  santas  que  a  otras  sombras  ha- 
céis fuente  de  fulgores; 
424  Tiene  el  sol  muchas  estatuas.. .¿Quién  se 
acuerda  de  vosotras? 
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ALMA  procer  del  martirio,  verdes 

lauros  de  la  ¿loria, 
Fuerte  encina  de  los  triunfos,  si  en 
la  frente  de  los  hombres, 
Vanidad  de  vanidades,  hacéis   larga  la 
memoria; 

Si  en  el  polvo  de  la  muerte  retoñáis  vi- 
da en  verdores, 
429    No  penséis  que  sois  eternos,  pensad  só- 
lo que  sois  hojas. 

Al  rodar  el  mundo  errante  del  abismo 
en  las  regiones, 

Describiendo  la  rutina  de  su  elipse  tra- 
yectoria, 

43£    Seguirá  el  mudo  cortejo  de  las  varias 
estaciones; 
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433    Tendrá  escarchas  el  invierno,  primavera 
tendrá  rosas, 

Y  alargándose  los  días,  y  alargándose  las 

noches, 

Y  oscilando  sucesivos  luz  y  fuego,  nieve 

y  sombras, 

436    Será  cada  vez  más  vieja  nuestra  tierra 
de  dolores; 
£1  aliento  de  los  siglos  helará  la  zona 
tórrida; 

Un  invierno,  hecho  mortaja  sempiterna 
de  candores, 
439   Cubrirá  las  muchedumbres;  morirán  to- 
das las  hojas, 
Quedarán  tan  sólo  espinas,  ni  recuerdo 
habrá  de  flores, 

Y  en  la  tierra  ya  decrépita  borraráse  la 

memoria 

442    De  las  glorias,  los  martirios  y  los  triunfos 
de  los  hombres. 
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443  No  penséis  que  sois  eternos,  pensad  só- 
lo que  sois  hojas. 


SPINAi  ¿por  qué  no  mueres?  ¿No 
eres  fragancia?.. .¿ni  aroma?... 
¿Ni  sombra  sobre  el  camino?.....  ¿ni 
rubor  entre  rumores? 
¡Mezquina,  dura,  punzante,  vengativa,  si- 
lenciosa, 

447  Entre  el  ramaje  escondida  y  alimentan- 
do rencores, 
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448   Hieres  los  pies  que  te  oprimen  y  las 

manos  que  te  tocan! 
¡Aguijón  que  no  pereces!  ¡Dolor  que  la 

vida  formas! 
¡Eterna  duda,  oh  espina!  ¡Espinas  que 

sois  traiciones! 
¡Espinas  de  los  zarzales  que,  tejidas  en 

coronas, 

452  Sois  el  martirio  incesante  de  todos  los 
redentores! 

¡Almas  viles  que  punzáis  y  vivís  más 
que  las  otras! 

¡Miráis  claro  en  la  penumbra  y  os  ce- 
gáis ante  los  soles! 

¡Perdonáis  a  Barrabás!  ¡A  Jesús  lleváis 
al  Gólgota! 

456  ¡Envidia,  serás  espina  mientras  tenga  el 
mundo  flores! 
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OR  QUÉ  hay,  me  dijo  Florinda,  en- 
cendida de  rubores, 
En  una  familia  hermanos  malos,  bue- 
nos y  mejores, 
Y  unos  parecen  espinas  y  otros  hojas  y 
otros  flores? 


Y  le  contesté:  Florinda,  porque  Dios 
quiere  las  cosas, 
461  Brotan  en  la  misma  rama  hojas,  espinas 
y  rosas. 
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EL  MOTIVO  DEL  TRÁNSITO 


ORQUE  a  los  roncos  vientos  la  llama  no  resiste. 
Porque  en  la  noche  se  oye  más  dulce  una  canción, 
Por  meditar  tan  hondo  como  la  luna  triste 
Sin  escuchar  ni  el  ritmo  tenaz  del  corazón, 

466     El  silencio  y  la  sombra  de  la  tumba  quisiste 
Como  un  santo  refugio  para  tu  reflexión, 
Y  en  las  meditaciones  de  lo  arcano  te  hundiste 
Con  los  brazos  cruzados,  como  haciendo  oración* 


470  Cerráronse  tus  ojos  para  imprimir  gobierno 
Al  vuelo  de  tu  idea  sobre  la  inmensidad» 
Y  en  las  profundas  simas  del  pensamiento  eterno 


473  Donde  ilumina  rumbos  la  eterna  realidad, 
Tal  como  un  tronco  seco  retoña  tras  invierno, 
Tu  polvo  en  frescas  rosas  florece  la  verdad* 
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OY  en  tu  nueva  vida  de  tu  enseñanza  brota 
La  lógica  infalible  de  la  ley  natural, 
Ya  no  el  principio  abstracto  que  ponen  en  derrota 
Las  peñas  que  discurren  en  limpio  manantial, 

480     Porque  en  el  agua  hay  síntesis  y  análisis;  la  gota 
Es  síntesis  refleja  del  cosmos  sideral , 
Y  cuando  el  sol  la  besa,  si  en  la  llovizna  flota, 
Da  el  iris,  que  es  análisis  de  luz  en  su  cristal* 
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484     V  arte  que  intuye  y  finge  la  música  del  trino, 

Y  alucinante  espejo  del  constelado  tul, 

El  río,  cuando  arrastra  su  anhelo  cristalino, 

437     Soñando  que  lo  esperan  los  mares  de  algazul, 
Es  un  instinto  de  ondas  que  busca  su  camino» 

Y  una  ilusión  que  copia  la  inmensidad  azul* 
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IMAGINACIÓN  PÓSTUMA* 


L  AGUA  de  los  mares  fosforece  a  momentos 


Y  en  la  marea  lunática  tiene  estremecimientos 
De  un  olear  de  ideas  que  fluye  sin  cesar* 

Y  cuando  al  sol  medita  sus  torvos  pensamientos. 
Da  vapores  al  beso  de  la  lumbre  solar, 

Y  llena  de  visiones  fantásticas  los  vientos* 
Cada  nube  es  un  torvo  pensamiento  del  mar* 


Como  fosforecía  tu  cerebro  al  pensar* 
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Alucinante  imagen  por  la  bóveda  enorme 
Del  cráneo  de  los  cíelos»  en  que  Lugones  ve 
Tenderse  la  Vía  Láctea  cual  la  sutura  informe 

Que  une  los  parietales,  luminosa  de  fe, 
Y  donde  es  cada  estrella  que  palpita  ínconforme 
Una  duda  en  tinieblas  y  un  eterno  por  qué* 


RAZÓN  PÓSTUMA, 


SI  ESOS  pensamientos  se  hacen  sombríos  tanto 
Que  la  cerúlea  frente  nublan  con  su  dolor, 
Relampaguean  y  turbios  se  resuelven  en  llanto 
Para  que  los    eriales  se    resuelvan    en  flor» 


Y  de  la  tierra  madre  rasgado  el  seno  santo, 
Que  es  de  todo  existencia  la  premisa  mayor, 
Lógica    deductiva   hecha    corpóreo  encanto 
Encerrará  en  el  grano   la   premisa  menor* 

SI 


512    Y  de  esas  dos  premisas,  el  lodo  y  la  simiente, 
Vendrá  a  la  luz  el  árbol  cual  conclusión  vital, 
En  cuyas  flores  mágicas  revivirá  elocuente 

515  La  alianza  de  los  términos  para  otro  vegetal, 
Que  originando  siempre  su  tipo  dé  a  la  mente 
La  concepción  platónica  de    la    idea  inmortal* 
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CARIDAD  PÓSTUMA, 


IVÍAS,  y  tus  labios  sobre  el  rostro  afligido 
Las  lágrimas  secaban  con  sus  besos  de  amor; 
Hoy  el  rocío  que  llora  sobre  el  desierto  nido 
Cae  en  tus  muertos  labios  convertidos  en  flor* 

508 Y  no  hay  viuda  haraposa,  ni  anciano  desvalido» 
A  quienes  no  consueles  en  su  amargo  dolor, 
Porque  para  prestarles  tu  sueño,  que  es  olvido, 
Te  haces  beleño  y  abres  tus  flores  de  sopor. 
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526    A  los  pobres  hambrientos  los  ricos  inhumanos 
Las  migajas  que  sobran  en  sus  mesas  les  dan; 
Tú  no  les  das  limosna  con  oro  de  tus  manos* 

529  X*es  das  tu  propio  cuerpo  con  abnegado  afán: 
Subes  por  las  espigas,  revientas  en  los  granos, 
Y  por  calmar  sus  hambres  te  conviertes  en  pan* 
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FLORES  Y  LLAMAS. 

POEMA  COMPUESTO 

en 

MCMVIII 

y  dedicado  el  mismo  año  a 
NEMESIO  GARCÍA  NARANJO. 


FlOReS  Y  IfcAM  AS 


Q»K  I£  fia- 
Rana  ElffPE 

b3  BRUNAS 


La   rosa   de   sus   fuegos  encendió, 
Y  en  la  tierra  empapada  de  rocío 
535  Brilló  el  beso  del  sol, 

Me  despertó  mi  madre,  y  en  la  cuna 
Donde  el  alba  me  halló, 
Uniéndome   las  manos  en  plegaria, 
Con  los  dedos  en  cruz  me  persignó. 
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Flores  y  Llamas* 


540     De  su  entreabierta  boca  en  vaho  de  plata 
Subía  por  el  aire  la  oración, 

Y  de  los  campos  ascendían  las  nieblas 
En  humeante  exhalación, 

Y  mi  cuna  y  el  nido  entre  las  ramas 
545     Oraban  al  Señor, 

Y  eran  los  ojos  de  mi  madre  llamas, 

Y  era  la  boca  de  mi  madre  flor. 

Flores   y   llamas    tienen  los  altares, 
Flores  y  llamas  son 
550     Sobre   todas   las  aras   de   la  tierra 
Maternal  oración. 

Flores    y  llamas  tienen   los  altares. 
La  boca  de  mi  madre  era  una  flor. 
Los  ojos  de  mi  madre  eran  dos  llamas. 
555  ¡Oh  rostro,  ara  de  Dios! 
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Flores  y  Llamas. 


II 


En  la  cruz  de  tus  dedos,  madre  mía, 

Aprendí  a  amar  la  cruz, 
Y  en  la  luz  de  tus  ojos,  luz  de  lágrimas, 
La  luz. 


560    De  la  flor  de  tu  boca,  flor  de  besos, 
La  virtud  de  la  flor, 
Dejó  sobre  mi  labio  untado  el  polen 
Del  amor. 
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Flores  y  Llamas 


III 


NA  mañana  de  oro  en  que  los  aires 
Vibraban  de  fulgor, 
Y  el  suspiro  del  viento  estremecía 
Con   menudo  temblor 
La  hierba  de  las  calles  olvidadas, 
Hierba  humilde  y  feliz, 
570  Llorada  de  luceros  en  las  albas 
Del  florecido  abril, 
Se  escuchó  entre  el  rodar  de  los  rumores 
Confusos  a  los  hálitos  del  Sur, 
-92- 


Flores  y  Llamas, 


En  el  churrigueresco  campanario 
575   Que  se  asoma  al  azul, 

Sobre  la  profusión  de  los  tejados 
Ebrios  de  luz, 

La  matinal  campana,  flor  de  bronce, 
Boca  de  madre,  voz 
580   Que  despierta  a  sus  hijos  y  amorosa 
Los  llama  a  la  oración. 

Y  al  escuchar  su  timbre,  madre  mía, 
Para  ti  desde  niña  familiar, 
Recordaste  la  voz  de  tus  mayores 

585    Y  te  oí  suspirar; 

Pero  brilló  en  tus  ojos  la  alegría, 

Y  la  flor  de  tu  boca  me  sonrió, 

Y  al  templo  me  llevaste  de  la  mano 
Para  adorar  a  Dios. 
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Flores  y  Líamas, 


590    ¿Fué  bueno  aquel  camino? 

No  tropezamos  una  sola  vez; 

El  polvo  se  agitaba  en  nubes  de  oro 

A  nuestros  pies; 
595    Y  las  ventanas,  en  cuyas  vidrieras 

Encendía  relámpagos  el  sol, 

Nos  miraban  pasar  como  pupilas 

En  honda  espectación. 

Y  llegamos  al  templo  sin  fatiga, 
600    Y  traspuesto  el  umbral, 

Esta  es  la  madre  iglesia,  me  dijiste, 

Y  pude  contemplar 

Las  flores  y  las  llamas  de  tu  rostro 
Luciendo  en  el  altar. 

(■05     Mil  cirios  cual  mil  ojos  llameaban 
En  pestañeos  de  luz, 
Mil  flores  cual  mil  bocas  se  entreabrían 
Ante  la  santa  cruz/ 


Flores  y  Llamas» 


La   humareda    olorosa   del  incienso 
Flotaba  en  nube  azul 

Y  a  cada  oscilación  de  los  turíbulos 
Volaba  más,  y  tu, 

Y  yo,  que  de  rodillas  contemplábamos 
La  mística  visión, 

Sentimos  en  el  pecho  otro  incensario 
Oculto,   el  corazón, 
Que  oscila  sin  cesar  entre  sus  dudas, 
Que  se  mece  en  la  dicha  y  la  aflicción, 

Y  quemándose  eleva  a  las  estrellas 
Su  incienso  de  oración. 

'jZQ    Y  como  en  la  penumbra  del  santuario 

Sólo  vimos  dudosa  claridad, 

Para  inflamar  la  fe  de  nuestro  espíritu, 

Propenso  a  desmayar, 

De  un  vitral,  que  en  la  bóveda  entreabría 
625    §u  rosa  de  cristal, 
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610 


615 


Flores  y  Llamas, 


Trasparentando  en  lucidez  teológica 
La  luz  del  más  allá, 

Descendió  un  haz  de  sol  a  nuestras  frentes 
Como  un  iris  de  paz. 


630  Y  tú,  hablándome  casi  con  los  ojos, 

Me  dijiste  sin  voz: 

"No  faltes  a  la  iglesia  y  tendrás  madre 

"Cuando  te  falte  yo. 

"Allí  tienes  la  cruz,  la  cruz  que  abre 
635  "Los  brazos  sin  cesar. 

"En  un  altar  de  flores  y  de  llamas 

"Sobre  el  dolor  del  mundo  la  hallarás." 
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Flores  y  Llamas. 


IV 


AS  mesas  me  negaron  sus  migajas 
Cuando  no  tuve  pan. 
Las  puertas  me  azotaron  en  el  rostro 
Cuando  no  tuve  hogar. 


542  Mas  siempre  que  mi  paso  buscó  el  templo 
Con  ansia  de  llorar, 
El  amor  de  sus  puertas  suspirando 
Se  abrió  de  par  en  par. 
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Flores  y  Llamas* 


646   Hallé  en  la  cruz  dos  brazos  siempre  abiertos, 
Y  fué  mi  padre  Dios; 

Tuvo  mi  sed  agua  en  la  pila,  y  mi  hambre 
Pan  en  la  comunión. 


650   ¡Oh  madre  iglesia,  con  razón  mi  madre 
Pálida  y  temblorosa  me  llevó 
A  tu  ara  azul  de  flores  y  de  llamas! 
¡A  ti  mi  corazón! 


654  A  ti,  morada  fiel  del  Amor  Puro, 
Que  abres  la  clara  flor 
De  tu  frontis,  en  pétalos  de  ojivas, 
Como  un  gran  girasol! 
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Flores  y  Llamas, 


¡Fervor  petrificado  de  los  siglos 
Que  denuncias  la  llama  en  tu  perfil ! 
¡Extasis  ojival  de  pétreas  rosas 
Al  sol  abiertas  en  eterno  abril ! 
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Flores  y  Llamas. 


V 


NA  tarde,  cansado  de  la  vida, 
Cuando  moría  el  sol, 
Mi  espíritu  en  el  templo  musitaba 
Su  mística  oración, 
Y  en  el  altar  de  cirios  coronado 
Un  símbolo  miró: 
668  Tendían  todas  las  llamas  a  los  cielos, 
£1  incienso  era  nube  en  ascensión, 
Las  flores  contemplaban  las  alturas 
En  éxtasis  de  amor, 
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Flores  y  Llamas. 


Las  armenias  del  órgano  subían 
Con  reseñante  voz 
De  cascadas  y  selvas  y  huracanes, 

Y  en  sonoro  tremor, 
Hirviendo,  cual  las  ondas  inspiradas 
Que  eleva  el  corazón 
A  estremecer  la  bóveda  del  cráneo, 
La  rauda  entonación 
Hacía  temblar  las  bóvedas  del  templo 
Corno  queriendo  levantarlo  a  Dios. 

682  Mudo  salí  del  templo  y  cabizbajo, 
Volví  al  templo  la  faz, 

Y  vi  que  las  dos  torres  se  tendían 
Al  yermo  sideral, 

Como   gigantes   índices  de  piedra, 
Que  en  simbólico  hablar, 
668  Señalando  el  azul  de  las  alturas 
Eternamente  están. 
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672 


67li 


Flores  y  Llamas, 


690  Y  levanté  los  ojos  obediente, 
Y  pude  contemplar 
Que  había  flores  y  llamas  en  el  cielo 
Como  había  en  el  altar* 


$94  Los  últimos  celajes  parecían 
Rosas  en  confusión. 
Las  estrellas  sus  llamas  encendían 
De  lejano  fulgor. 


698  En  la  región  austral  cuatro  luceros 
Formaban  una  cruz. 
Las  nubes  de  la  tierra  iban  subiendo 
Como  el  incienso  azul. 


Flores  y  Llamas. 


702  {Flores  y  llamas  tienen  los  altares, 
Flores  y  llamas  vít 

Y  una  cruz  entre  flores  y  entre  llamas, 

Y  un  altar  de  zafir.,..! 


706  Mi  alma  llena  de  asombro  lanzó  un  grito. 
De  rodillas  caí. 

¡Madre  naturaleza,  oh  madre,  hosanna, 
Mi  corazón  a  tí! 
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Flores  y  Llamas. 


Vi 


£  LA  cruz  de  los  dedos  de  mi  madre 
A  la  cruz  del  altar 
Y  a  la  cruz  de  luceros  de  la  altura 
Hay  un  paso  no  más. 


714  Mi  madre  me  llevó  a  la  madre  iglesia. 
La  madre  iglesia  a  tí, 
Madre  naturaleza,  me  conduce. 
Ya  me  tienes  aquí. 
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Flores  y  Llamas, 


718  Y  puesto  que  eres  madre,  y  como  madre 
Rebosas  de  bondad, 
Abreme  ya  tu  seno,  estoy  cansado, 
Anhelo  descansar; 

Dame  en  tu  arrullo  el  sueño  de  la  muerte 
Para  no  despertar. 
724  El  sueño  que  se  duerme  en  tu  regazo, 
El  que  los  sauces  ven, 
En  tu  infinito  amor,  oh  dulce  madre, 
Mi  amor  abismaré. 


728  Mi  amor,  que  tras  la  llama  hecho  cenizas, 
Podrá  por  fin  dormir, 
Bajo  una  compasiva  cruz  de  leño 
Que  no  cese  de  abrir 
Los  brazos,  en  defensa  de  ese  sueño 
Más  hondo  que  los  cielos  de  zafir. 
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Flores  y  Llamas» 


734  Y  mientras  brille  el  sol  en  las  alturas 
Como  una  inmensa  flor, 
Como  un  vitral  de  claridad  eterna 
Abierto  en  la  extensión; 


738  Mientras  cubra  la  bóveda  infinita 
Como  una  catedral, 
Las  llamas  de  los  astros  suspendidas 
En  el  cerúleo  altar, 


742  Flores  y  llamas  brotará  mi  fosa 
En  tranquilo  sopor, 
Flores  y  llamas  de  mi  polvo  inerte 
Se  elevarán  a  Dios. 
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SONETOS 
compuestos  después  de  leer 

LA  TEMPESTAD 

y  dedicados  al  /oreo 

a  JOSÉ  &L  SOU& 


W7 


LA  ISLA  DE  LA  MEDITACIÓN* 


INEN  las  lueñes  ondas  de  rizo  cristal  una 
Isla,  donde  eí  ensueño,  en  su  gruta  cerril, 
Ve  pasar  la  tristeza  de  la  pálida,  luna 
Por  la  estrellada  comba  de  las  noches  de  abril. 


Míranse  en  el  espejo  de  la  insomne  laguna 
Los  pensativos  sauces,  en  el  rosal  gentil 
Las  rosas  se  entreabren  y  sonríen  a  la  luna, 
Y  a  madreselva  huelen  los  hálitos  de  abriL 
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tté  Vela  un  sopor  de  plata  la  cúpula  infinita* 
Luce  el  gris  de  las  ondas  por  la  bruma  del  mar, 
Brilla  en  las  telarañas  el  rocío  y  palpita 

TSSComo  diamantes  fulvos  en  hebras  de  collar* 
Próspero  ve  en  un  sueño  la  luna  que  medita 
Como  un  semblante  lívido  su  profundo  soñar* 
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LA  TRAGEDIA. 


ám 


ENIO  qae  te  extasías  en  tu  isla  lejana 
Donde  las  palmas  crecen  unidas  al  laurel, 
A  tí  no  llega  el  eco  de  la  discordia  humana, 
Caín  aun  riega  sangre  del  inocente  AbeL 


Miranda  está  contigo,  rubia  cual  la  mañana, 
Cual  la  virtud  sencilla,  blonda  como  la  miel, 
Los  genios  de  los  bosques  te  forman  caravana 
Y  a  tu  conjuro  vibran  los  élitros  de  Ariel* 
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768    Te  oye  el  azul,  el  astro,  la  tempestad  revuelta 
Por  el  abismo  brama  con  la  melena  suelta; 
La  furia  de  sus  ojos  se  ve  relampaguear* 


771    Toma  tu  vara  mágica,  desata  la  tormenta, 
Sopla  tus  aquilones,  tragedia  macilenta, 
Haz  zozobrar  las  naves  por  el  inmenso  mar. 
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LA  CATARSIS. 


OS  restos  del  naufr agio  bendecirán  la  playa 
De  tu  santo  destierro,  fruto  de  la  ambición; 
En  sus  arenas  de  oro  donde  la  mar  desmaya 
Han  de  sentir  latidos  de  un  nuevo  corazón* 

No  habrá  náufrago  triste  que  a  esa  ribera  vaya 
Que  no  bendiga  al  Cielo;  nuevas  riberas  son 
Límites  de  otra  vida,  profética  atalaya, 
De   donde   no   se   pasa   sin   una  bendición* 
*  U  5* 


732    El  iris  va  tendiendo  su  policroma  raya* 

¡Oh  mago  omnipotente  que  en  ese  mar  sin  fondo 
Del  espíritu  humano  soplas  la  tempestad» 


735    Los  hombres  se  han  unido»  por  ellos  te  respondo; 

Rompe  tu  vara  mágica  y  entiérrala  muy  hondo» 
Los  ojos  cierra  y  duérmete  por  una  eternidad! 


•  114* 


PINCELADAS. 


PÍNCE  LADAS, 


BOSQUEJO. 


AJO  topacio  de  aire  en  temblores 
El  río  de  plata  dormita  y  rueda, 
Entre  bejucos  llenos  de  flores 
Que  en  sus  remansos  copia  y  remeda. 


Tardos  se  mecen  bosques  de  palmas, 
Bosques  de  plumas  verdes  y  blondas, 

Y  hay  mediodías  de  ardientes  calmas, 

Y  brillan  lunas  en  claras  ondas. 
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PINCELADAS. 


Los  horizontes  el  sol  inflama 
Con  encendidas  ráfagas  de  oro, 
798  Y  en  los  vergeles  pinta  y  derrama 
La  Primavera  su  alado  coro 
De  mariposas  ebrias  de  llama, 

De  mariposas,  flores  que  vuelan 
Besando  flores  de  rama  en  rama, 

803  Cuando  pululan  relampagueantes 
Sobre  dormidos  lagos  azules, 
En  los  espacios  siempre  brillantes, 
De  los  arroyos  entre  los  tules, 

Como  si  el  iris,  desmoronado 
Por  el  etéreo  fulgor  dorado, 
809  Lloviera  luces  de  sus  fragmentos, 
Y  se  llenaran  de  alas  los  vientos. 
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PINCELADAS* 


811    En  esa  tierra  toda  fulgores, 

Toda  palmeras,  nubes  y  flores, 

Oí  de  niño  los  cuentos  de  hadas 
314    Entre  lagunas  iluminadas, 

Besó  mi  madre,  con  sus  carmesos 
Labios, mi  rubia  cabeza  loca, 
817    Y  resbalaron  mis  pies  traviesos. 

¡Cuántos  recuerdos  mi  vida  evoca! 
¡Nada  más  dulce  que  aquellos  besos! 
820   ¡Nada  más  dulce  que  aquella  boca! 
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PINCELADAS. 


AMANECE . 


STRQ  del  augurio,  Venus  matutina, 
Tu  luz  desgarrando  velos  de  neblina 
Es  en  las  tinieblas  lirio  de  fulgor, 
Y  regando  polen  de  cristal  al  viento, 
Das  a  las  negruras  el  presentimiento 
826    De  que  llega  el  sol. 


Los  claros  luceros  del  radiante  coro 
Te  llaman  el  príncipe  de  pestañas  de  oro, 
Las  brumas  te  visten  de  argentado  tul, 
Y  cuando  se  eleva  del  perfil  del  monte 
Tu  aperlado  nimbo,  sueña  el  horizonte 
832   Que  se  pone  azul. 
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PINCELADAS. 


833  Las  menguantes  lunas  por  ti  se  entristecen, 

Y  apagan  su  plata  porque  no  merecen, 
Presagiando  el  día,  brillar  junto  a  ti; 

Y  del  mar,  que  añora  tu  dulce  mirada, 
Toda  estremecida,  piensa  en  la  alborada, 
La  entraña  turquí. 


839   Mensajera  estrella  de  la  luz  arcana, 

Te  adora  la  noche,  te  ama  la  mañana, 
Diamantino  broche  que  enlazas  las  dos, 
Tu  fulgor  es  hijo  de  la  sombra  hermana, 
Tu  fulgor  es  hijo  de  la  luz  cercana, 
De  la  luz  que  enciende  la  aurora  de  grana, 
De  la  luz  del  sol. 


846   Te  miran  los  ojos  de  los  campesinos 
En  las  madrugadas  del  risueño  abril, 
Te  miran  los  ojos  de  los  peregrinos, 
Pupila  que  alumbras  sus  largos  caminos, 
Por  una  mirada  les  devuelves  mil. 
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PINCELADAS* 


861   Luz  de  labriegos, 

Luz  de  los  pastores, 

Luz  de  los  humildes  a  cuyos  fulgores 

Se  alza  la  pobreza  para  trabajar; 

Las  nocturnas  gasas  a  tu  albor  clarean, 

Las  pajizas  chozas  en  el  campo  humean, 

En  cada  cabaña  se  enciende  el  hogar. 


868   Y  los  acahuales  de  las  serranías, 

En  los  viejos  ranchos  y  en  las  alquerías, 
Yerguen  la  corola  de  tinte  pajuz, 
Y  a  levante  miran,  fragua  de  los  días, 
El  pálido  ensueño  de  las  lejanías. 

El  clarín  del  gallo  le  canta  a  la  luz. 


864   Ya  sobre  las  cumbres  del  lejano  oriente 
El  tranquilo  lago  de  la  claridad 
Llena  de  islas  de  oro  su  linfa  durmiente. 
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PINCE  LADAS, 


811    Ya  florece  rosas  la  serena  frente 
De  la  inmensidad. 


Ya  en  las  enramadas  despiertan  los  nidos, 
Cantan  los  frondajes,  que  estaban  dormidos, 
Con  algarabía  de  loco  trinar; 
Las  alas  sacuden  los  primeros  vuelos, 
817    Músicas  alondras  suben  a  los  cielos. 


Un  camino  de  oro  brilla  sobre  el  mar. 


Las  balantes  greyes  el  aprisco  dejan 
Y  como  hervidero  de  plata  se  alejan 
821   De  los  hondos  valles  por  la  niebla  azul. 
Brilla  en  las  corolas  trémulo  rocío, 
Suelta  red  de  llamas  tiembla  sobre  el  río, 
Flota  en  los  vapores  sonrosado  tul. 
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PINCELADAS. 


381  Y  si  el  sol  asoma  la  blonda  guedeja 
De  una  llamarada,  sobre  la  bermeja 
Cumbre,  donde  el  orto  ciega  en  explosión, 
Arde  al  rojo  vivo  la  cerúlea  esfera, 
Son  ascuas  de  oro  llano  y  cordillera, 
Son  las  nubes  humo  de  la  quemazón. 


887  Y  chorreando  lumbre  cielos  y  frondajes, 
Por  el  aire  de  oro  llega  a  los  paisajes 
El  dorado  beso  del  amanecer, 
Y  la  madre  tierra,  de  rocío  cubierta, 
Abre  al  sol  que  llega  la  encantada  puerta 
De  la  eterna  lucha,  su  alma  de  mujer. 
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1 1  Pí  C  É  L  A  D  A  S. 


MEDIODÍA. 


RILLA  en  la  míes  madura  trémulo  mar  de  oro, 
Es  de  topacio  el  viento,  hálito  de  calor, 
En  aturdido  enjambre,  negras,  azules,  rojas, 
Las  mariposas  huyen  ebrias  de  luz  de  sol. 


Soplo  de  fuego  arrastra  de  las  espigas  rubias 
Polen  dorado  y  fino  que  en  polvareda  va, 
Las  amapolas  ríen  como  encendidas  bocas, 
Arden   los   horizontes,  arde   la  inmensidad. 
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PINCELADAS, 


9  01    Y  hasta  las  medías  lunas  de  las  inquietas  hoces 
Que  el  segador  agita,  cárdeno  de  fulgor, 
Velan  su  plata  y  lucen  tintas  de  sangre  y  fuego 
Entre  los  blondos  trigos  y  la  bermeja  flor. 

9G5    Hay  en  las  ramas  viejas  flecos  de  flava  lumbre, 
Hay  en  la  arena  tórrida  brillos  de  guijarral, 
Y  en  el  azul  sin  nubes  y  en  el  cristal  del  viento 
Hay  un  temblar  remoto  de  olas  de  claridad 


P  I  N  C  E  L  A  D  A  S* 


NOCTURNO. 


OCHE  de  luna.  Un  hálito 
De  rosas  frescas  flota 
Por  las  húmedas  auras... 
Enciende  cada  ¿ota 
De  rocío  su  lucero 
Sobre  nardos  y  lilas. 
En  la  entunada  torre 
Bostezan  las  esquilas. 


PINCELADAS» 


912    Un  sueño  de  luz  vela, 
Triste  sopor  de  plata, 
La  diamantina  esfera, 
Que  rutila  dilata 
El  parpadear  insomne 

917    De  las  constelaciones. 

Duermen  los  viejos  bosques 
De  hirsutas  ramazones, 
Y  por  el  gran  silencio 
De  los  aires  tranquilos 

932    Bañados  en  luz  perla, 
Brillan  delgados  hilos 
De  arácnidos  ignotos, 
Brujos  de  las  tinieblas, 
Que  tejen  el  encaje 

927   De  plata  de  las  nieblas. 


Chispean  en  los  ásperos 
Matojos  las  luciérnagas, 


PINCELADAS. 


9  3  0    Relampaguea  su  espejo 
Quebrado  la  laguna, 

Y  entre  las  negras  ramas 
De  las  barbudas  selvas, 
Entran  oblicuos  haces 

9  3  5    De  fulgores  de  luna, 
Como  tubos  de  níquel 

Y  flautas  de  cristal 
De  una  enorme  siringa, 
Salpicada  de  gotas, 

940    En  la  que  Pan  modula 
Su  sueño  musical, 
Sus  sonatas  de  vientos 
Que  ululan  calderones 
De  tipludos  flautines 

9  45    Y  de  roncos  trombones. 

Y  allá  en  lo  más  distante 
Del  domo  de  los  cielos, 


PINCELADAS. 


Sobre  las  lomas  grises 
De  achatado  testuz, 

9  50    Apenas  se  divisa 

Tras  los  nocturnos  velos 
Una  estrella  que  guiña 
Sus  pestañas  de  luz, 
Una  estrella,  que  tanto 

9  55    Se  acerca  al  horizonte, 
Que  arrastra  por  la  tierra 
Sus  flecos  de  cristal; 
A  veces  no  se  sabe 
Si  es  la  quema  del  monte, 

960    0  es  la  luz  indecisa 
De  un  remoto  jacal. 
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A  Guillermo  de  Luzuríaga  y  Bríbíesca 


LOS  PEREGRINOS . 


ACIA  la  patria  ignota,  lejana  cual  ninguna, 
Lleva  un  camino  de  oro  que  brilla  en  la  extensión, 
Por  donde  los  espíritus  en  las  noches  sin  luna 
Pasan  como  luciérnagas  en  larga  procesión. 

Miles  y  miles  de  años  de  fatiga  importuna 
Vieron  los  caminantes  correr,  con  la  ilusión 
De  vislumbrar  la  estrella  de  la  postrera  cuna 
Latiendo  en  las  entrañas  de  una  constelación» 
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Pero  siglos  de  siglos  no  dejaron  ni  rastros 
Al  arenal  de  mundos,  la  luminosa  Cruz 
Del  Sur  los  conducía  por  ruta  de  alabastros 


975     Entre  la  planetaria  polvareda  de  Ormuz, 
Y  de  su  marcha  eterna  sonreíanse  los  astros 
Guiñando  en  la  tinieblas  sus  pestañas  de  luz» 


LA  FATIGA  ETERNA  ♦ 


L  camino  es  tan  largo  que  cansada  la  vida 
Se  detuvo  un  momento  la  ruta  a  recordar, 
Y  no  tuvo  memoria  del  punto  de  partida» 
¿Quién  lo  recuerda,  oh  almas,  que  lo  pueda  contar? 


Una  niebla  de  estrellas  cada  vez  más  tupida 
Velaba  el  horizonte  del  éter  sin  cesar, 

Y  era  apenas  un  paso  la  ruta  recorrida, 

Y  un  infinito  en  sombras  la  ruta  por  andar* 
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984    Y  continuó  la  marcha»»«Sus  pasos  de  tormenta 
Por  la  lumínea  escala  de  Jacob  seguirán, 
Aunque  los  siglos  pierdan  aturdidos  la  cuenta 


?  S  7    De  escalones  innúmeros  de  luceros,  que  están 

Como  un  puente  colgante  de  luz  que  Dios  sustenta 
Sobre  la  hondura  eterna,  cual  un  eterno  afán» 
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LA  PROCESIÓN 
DE 

LOS  MUNDOS. 


1 U ANDO  veo  la  encendida  procesión  de  faroles, 
Que  en  los  templos  se  alarga  con  solemne  fervor, 
Sobre  nubes  de  incienso  difundir  arreboles, 
Suelta  en  músico  río  de  piedad  y  fulgor, 


Rememoro  el  augurio  del  enjambre  de  soles 
Que  en  la  Vía  Láctea  brillan  cual  revuelto  vapor, 
Infinito  hervidero  de  habitados  crisoles, 
Polvareda  de  estrellas  de  un  camino  de  amor* 


f  £  &     Y  me  pierdo  en  la  vaga  procesión  de  ios  mtmdos 
De  pupilas  llorosas,  que  miramos  lucir 
En  las  sombras  lejanas  de  los  cielos  profundos, 

X  00  t     Corazones  de  fuego  de  incesante  latir, 

Que  por  siglos  de  siglos  seguirán  errabundos 
Bajo  el  célico  dombo  de  estrellado  ¿afir. 


EL  HALO  DE  ORMUZ. 


ARGA  vía  dolorosa  de  cansadas  lucernas» 
Que  en  fosfórico  círculo,  de  la  noche  al  trasluz» 
Tu  circuito  en  el  piélago  de  la  nada  gobiernas 
Como  hermética  playa  de  arenillas  de  luz* 

Ruta  mística  y  santa  de  las  vidas  fraternas 
Que  recorren  las  almas  arrastrando  su  cruz» 
Estrellada  corona  de  las  sombras  eternas 
Que  circundas  ía  noche  con  el  halo  de  Ormuz* 


1012     Enigmática  sierpe  de  encendidas  escamas 

Que  al  abismo  te  enroscas  como  anillo  estelar, 
Simbolizas  lo  eterno,  y  en  tu  ciclo  de  llamas 

1 0 1 5     No  naY  n*  &n  n*  principio,  sino  eterno  vagar; 
Que  retoña  la  vida  como  el  brote  en  las  ramas, 
Y  íiay  más  mtíndos^que  arenas  a  la  orilla  del  mar* 
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A  UN  GIRASOL. 


Dedicado   al  curso  de 
LITERATURA  CASTELLANA 
de  MCMXIV  en 
LA  ESCUELA  N.  PREPARATORIA 


IRASOL  QuE 

CONTeMpIaS 
El  OCaSQ 

El  sol  te  dice  adiós.  ¡Ay,quién  te  diera 
Ser  golondrina,  para  estar  de  paso» 
Y  perseguir  al  sol  en  su  carrera! 

Dobla  la  frente  al  limo  que  encadena 
Tu  anhelo  de  volar.  ¡Oh  prisionero 
Del  lodo  en  que  naciste,  por  tu  pena 
Brota  como  una  lágrima  un  lucero! 


A  UN  GIRASOL. 


102  6    La  tarde,  ya  ojerosa,  te  saluda, 

Y  en  un  adiós  de  simpatía  secreta, 
Te  mira  desmayar...  y  se  va  muda. 
!0h  dolorosa  imagen  del  poeta! 


103  0    'Oh  ft°r  contemplativa  y  olvidada 
Que  del  orto  al  ocaso  te  extasías 
Persiguiendo  la  luz  con  la  mirada! 
!0h  aspiración  hermana  de  las  mías! 


10  3  4    Te  secarás  para  emprender  el  vuelo 
Hecha  polvo  dorado  en  nube  rosa 
Por  el  camino  diáfano  del  cielo. 
¿Yo  me  alzaré  hecho  llama  de  la  fosa? 


103  8    ¿Y  libres  ya  de  las  terrenas  trabas 
Nuestras  dos  existencias  peregrinas, 
Ebrias  de  luz,  pero  jamás  esclavas, 
Con  vuelo  de  invisibles  golondrinas, 
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A  UN  GIRASOL. 


1 0  4  2    Irán  en  pos  de  estrellas  sin  ocaso 
Por  la  feliz  y  constelada  esfera? 
La  golondrina  siempre  está  de  paso; 
Su  patria  es  una  eterna  primavera. 


ERO  no.. .Tu  dolor  y  el  dolor  mío 
Sueñan  un  más  allá  que  nunca  llega, 
Y  el  esperado  fin  sólo  delega 
Nuestro  viejo  dolor  a  un  nuevo  hastío. 


105  0    La  vida  se  transforma;  pero  el  río, 

Que  se  hace  nube  y  a  volar  se  entrega, 
No  es  ya  el  reptil  de  espumas  que  en  la  vega 
Soñó  con  tener  alas  de  rocío. 
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A  UN  GIRASOL. 


106  4      Hoy  llora  por  bajar.  Y  sus  dos  vidas 
Diversas  son,  si  la  materia  es  una, 
Con  dos  aspiraciones  invertidas: 

1057      Una  elevada  en  lloro  hasta  la  luna, 
Otra  arrastrada  al  mar  en  sus  caídas, 
Y  no  hay  felicidad  para  ninguna. 
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LA  CANCIÓN  DE  LOS  RÍOS, 


AL  TIGRIS 
Y  EL  EUFRATES. 


1Í60 


ÉRVIDO  Tigris  de  rampante  curso, 
Lírico  arrullo  de  mansiones  regias, 
Nínive  cruel  de  torreones  cinta 


Vio  tu  corriente. 


Eufrates  manso,  en  tu  cristal  se  vieron 
Bélicas  torres  bajo  el  alba  de  oro. 
Tu  alma  en  jardines  suspendió  Semíramis. 
¡Oh  Babilonia! 
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LA  CANCIÓN  DE  LOS  RÍOS. 


106  8      Del  Ararat  y  los  Gordianos  montes, 
Sierpes  de  plata  los  gemelos  ríos, 
Manan  al  lloro  de  la  entraña  pétrea, 
Madre  de  linfas, 


1072      Y  por  los  hondos  y  adormidos  valles, 
Mudos  testigos  de  grandeza  y  ruina, 
Pasan  llorando  a  las  ciudades  muertas 
Rumbo  a  Susiana, 


10  76      Donde  fundidos  en  abrazo  estrecho, 
Tristes  hermanos  que  el  dolor  anuda, 
Con  gran  plañido  hacia  la  cuenca  bajan 
Del  golfo  Pérsico, 
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LA  CANCIÓN  DE  LOS  RlOS, 


1080    Polvo  en  espiras  sobre  zarzas  vuela, 
Rispida  al  viento  la  hojarasca  ronda, 
Donde  a  las  nubes  se  elevó  el  abrigo 
De  las  techumbres, 


10  8  4    Y  cuando  el  sueño  de  la  noche  invade 
De  las  estrellas  el  enjambre  de  oro, 
Ya  no  a  los  astros  la  mirada  sube 
De  los  Caldeos. 


i  0  8  8     ¡Ah!  ¿Cómo  dieron  con  su  orgullo  en  tierra 
Las  torres  mil  de  la  soberbia  Nínive? 
¿Cómo  la  inmensa  Babilonia  ha  sido 
Menos  que  sombra? 
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LA  CANCIÓN  DE  LOS  RÍOS. 


10  9  2      ¿Cómo  pasó  la  maravilla  maga 

De  los  jardines  de  suspensas  flores? 
¿Quién  derruyó  la  inexpugnable  y  ruda 
Muralla  torva? 


1096       La  maldición  de  los  profetas.. .Rayo 
Del  Cielo  hirió  las  altaneras  torres, 
Y  en  alarido  pavoroso  el  viento 
Rasgó  la  sombra... 


1100       Hoy  las  humanas  muchedumbres  duermen 
Sueños  de  siglos  en  el  áureo  polvo 
Que  por  el  aire  cristalino  esparce 
Resto  de  gloria. 


-152- 


LA  CANCIÓN  DE  LOS  RÍOS. 


Y  en  la  carrera  de  las  altas  nubes, 
Mudas  viajeras  del  azul,  sin  lágrimas, 
La  indiferencia  de  los  cielos  brilla 
Sobre  el  estrago. 


LA  CANCIÓN  DE  LOS  RÍOS. 


AL  NILO, 


110  8  OSr?^  H  Nilo,  abuelo  feliz  de  los  ríos, 
Miras  brillar  las  estrellas  azules 
Sobre  el  cristal  de  tus  ondas  ha  siglos 
Inagotable. 


1112     Avida  Nubia  sus  cien  arenales 

Tiende  a  tu  paso,  promesa  de  espigas, 
Y  por  la  unción  de  tu  limo  el  desierto 
Se  harta  de  flores. 
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LA  CANCIÓN  DE  LOS  RÍOS* 


Bajo  el  dorado  temblor  de  los  aires, 
Trémulas  palmas,  doradas  también, 
Mecen  racimos  de  dátiles  de  oro 
Por  darte  miel. 


£1  loto  blanco  que  entreabren  las  lunas 
Ha  muchos  siglos  corona  tu  sien, 
Ha  muchos  siglos  el  ibis  conoce 
Tu  alma  vejez. 


Tebas  y  Menfis  pasaron  cual  sombras, 
A  tu  rumor  pasarán  otra  vez, 
Y  serán  siglos  de  hermosas  ciudades 
Como  un  ayer. 
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LA  CANCIÓN  DE  LOS  RÍOS 


Y  tú  cantando,  oh  hermano  del  tiempo, 
Tu  cantar  de  ondas  camino  del  mar, 
Cuando  no  quede  ni  polvo  del  Cairo 
Proseguirás, 


Como  una  arteria  que  ritmica  late 
Y  es  un  torrente  de  vida  al  fluir; 
Mientras  el  pulso  del  ¿lobo  palpite 
Has  de  vivir, 


Y  aunque  Memnón  que  les  canta  a  los  soles 

Y  ve  las  ruinas  con  fijo  mirar, 
Desmoronado  de  tantos  recuerdos, 

Sea  un  arenal, 
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LA  CANCIÓN  DE  LOS  RÍOS. 


140     En  que  la  Aurora  sus  lágrimas  riegue 
Para  que  brillen  al  rayo  del  sol, 
Y  el  astro  encuentre  en  lugar  de  cantares 
Ruina  y  dolor. 


14  4    Tú,  siempre  el  mismo,  cambiando  de  tonos, 
Como  serpiente  que  muda  la  piel, 
Nilo  azul,  verde,  fugaz  Nilo  rojo, 
Místico  bien, 


148    Verás  surgir,  coronadas  de  torres, 
Nuevas  ciudades  de  estilo  oriental, 
Que  se  verán  de  tu  espejo  movible 
Sobre  el  cristal. 
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LA  canción  de  los  ríos. 


115  2      Los  fatigados  trirremes»  abriendo 

Las  blancas  alas,  cual  cisnes  al  sol, 
Ofrecerán  a  futuras  Cleopatras 
Vaivén  de  amor. 


115  6       Yt  de  tu  delta  erudito  en  las  costas, 
Alejandrías  de  docto  ademán 
Erguirán  faros  al  lóbrego  cielo 
Para  alumbrar. 


1 16  O      Tu  juventud  es  eterno  milagro, 
El  loto  rosa,  rubor  juvenil, 
Florecerá  en  tus  mejillas  de  anciano 
Su  amor  feliz. 
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LA  CANCIÓN  DE  LOS  RÍOS. 


10  6  4    Y  para  hablar  de  tu  cuna  celeste, 
En  añoranzas  de  cielo  y  de  luz, 
Entreabrirás  las  pupilas  serenas 
De  loto  azul. 
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LA  CANCIÓN  DE  LOS  RÍOS. 


AL  TÍBER. 


ÍBER  AMARILLENTO, 
RÍO  BILIOSO, 
COLÉRICO  RAUDAL, 
Que  de  los  agrios  Apeninos  fluyes 
1172      Rumbo  al  Tirreno  mar, 

En  tu  cristal  ictérico  las  nubes 
Se  miran  al  volar, 
Los  siglos  en  tu  rápida  corriente 
11  f        Rodando  van. 
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LA  CANCIÓN  DE  LOS  RÍOS» 


1177      Como  un  loco  obcecado  en  la  memoria 
De  un  recuerdo  tenaz, 
El  espejismo  flavo  de  tus  ondas 
Refleja  sin  cesar 

El  ámbar  de  la  trágica  humareda 
118  2      Del  incendio  voraz, 

Que  consumió  en  seis  soles  las  techumbres 

De  la  Eterna  Ciudad, 

Mientras  sobre  la  torre  de  Mecenas, 

Con  bárbaro  cantar, 
1187      Tañía  la  lira  el  monstruo  que  deshizo 

La  entraña  maternal. 


El  aire  que  respiras  desde  entonces, 
1190      Como  aliento  infernal 

Del  pasado  invisible,  causa  fiebres, 


LA  CANCIÓN  DE  LOS  RÍOS. 


119  2      Agosta,  al  resollar, 

La  hierba,  en  las  históricas  colinas, 

Y,  entre  la  obscuridad 

De  la  noche,  prolonga  su  alarido 

Siniestro  y  pertinaz 
119  7      En  la  ruina  espectral  del  Coliseo, 

Por  cuyo  ventanal, 

La  luna,  ánima  en  pena  de  los  siglos, 
Asoma  cadavérica  la  faz. 


1200      Mas  tu  rumor  ¡oh  Tíber!  largo  y  lento 
Por  la  ciudad  dormida  se  derrama, 
Como  si  desde  el  fondo  de  los  tiempos, 
Que  con  sus  gritos  aturdió  la  fama, 
Apagado  viniera, 

120  5      Hasta  nuestros  oídos,  el  remoto 
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LA  CANCIÓN  DE  LOS  RÍOS. 


1206  Vocerío  de  la  plebe,  que  a  la  vera 
De  la  vía  triunfal,  por  donde  el  carro 
De  la  victoria  corre,  detuviera 
El  numeroso  paso 

1210  Y  en  estúpidos  vivas  prorrumpiera. 


Paulos  Emilios,  Julios  y  Escipíones, 

Que  entre  el  mudo  marchar  de  sus  legiones, 

Arrastrando  trajeron 

1214  Los  bélicos  trofeos  de  otras  naciones, 
Al  despertar  la  admiración  romana, 
Por  la  embriaguez  del  triunfo  no  supieron 
Que  es  polvo  y  sueño  la  grandeza  humana. 
Y  aun  el  ramo  de  palma,  que  en  la  diestra 

1219  La  victoria  les  puso, 

Cayó  marchito  a  la  insondable  sima, 
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LA  CANCIÓN  DE  LOS  RÍOS. 


1221     Donde  en  malstrón  confuso 

Se  arremolina  el  mar  de  las  edades 
Devorando  las  locas  vanidades. 


1224     ¡Hija  soberbia  de  la  loba!  ¡Reina 

Del  mar  Mediterráneo!  ¡Roma  augusta 
Que  entre  el  clamar  del  foro  alzaste  al  cielo 
Gigantescas  columnas 
Que  ha  carcomido  el  beso  de  los  siglos, 

12  2  9      Que  la  barbarie  medioeval  sedujo, 
Con  brutales  instintos, 
Desmoronando  el  mármol  de  sus  plintos ! 


12  32      Su  gloria,  hecha  pedazos, 

Como  la  tuya,  por  el  polvo  rueda, 
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LA  CANCIÓN  DE  LOS  RÍOS. 


Mas  la  estrecha  en  sus  brazos 

La  yedra  compasiva,  que  se  enreda 

Al  talle  esbelto  del  rendido  fuste. 


123  7      Así  el  recuerdo  a  sollozar  se  queda 
Abrazando  los  restos  del  pasado, 
En  tanto  que  el  cortejo  indiferente, 
Que  al  entiernfasistió,  vuelve  pausado, 
Inclinando  la  frente, 

1241      Hasta  su  hogar,  y  olvida  fácilmente. 

Y  sin  preocupaciones  por  mañana, 
Corta  rosas  de  vida  y  se  engalana. 

12  44       Pero  en  la  intimidad  de  su  aposento, 
Que  adora  como  el  pájaro  a  su  nido, 
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LA  CANCIÓN  DE  LOS  RÍOS. 


1246  Hurga  el  rescoldo  lento; 

Y  avivando  las  llamas  distraído, 
Que  se  agitan  elásticas  al  viento, 
Ve  volar  las  cenizas  del  olvido.... 
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ORACIÓN  A  LOS  MUERTOS. 


Después  de  escuchar  en  la  Escuela 
de  Altos  Estudios  una  clase  magis- 
tral del  Dr.  D.  Ezequiel  A.  Chávez. 
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ORACIÓN  A  LOS  MUERTOS . 

1250  /^3S^  ERES  que  os  habéis  ido, 

Voces  que  sois  rumores, 
Labios  que  sois  rubores 


De  amapola  febril, 
Sangres  que  sois  ya  savias, 
1255   ***&*5Z>*  ^Hf¡J  Ojos  que  sois  ya  cirios, 
Nanos  que  sois  ya  lirios 
Del  encantado  abril. 


1258      0^^^(  ^  miran  los  luceros? 

¿Son  lágrimas  las  gotas 
Que  esmaltan  las  ignotas 
Gramineas  del  breñal? 
¿Por  qué  suspira  el  aura? 
126  3     ¿Quién  gime  en  la  hoja  seca? 
¿Quién  grita  en  la  voz  hueca 
Del  negro  peñascal? 
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ORACIÓN  A  LOS  MUERTOS 


N  LA  nocturna  sombra 
Las  luciérnagas  mecen 
Ideas  que  fosforecen 
Con  extraño  fulgor, 
Y  encienden  taciturnas 
1271     La  calma  de  los  vientos. 

¡Oh  mudos  pensamientos, 
La  noche  es  vuestro  amor! 


1274 


1279 


ÍKJ  A  noche  que  es  un  féretro 

f  ^fLf\i  ^uc  a"5r^a  el  sueño,  tumba 
<&»=25l  Del  sol  que  se  derrumba 

Por  dejar  en  quietud 

Párpados  que  se  cierran, 

Brazos  que  caen  rendidos, 

Lucha  y  dolor  dormidos 

Como  en  el  ataúd..... 
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ORACIÓN  A  LOS  MUERTOS. 


12  82     lc64S¿pU  UANDO  a  la  triste  luna, 
■£r^  Lámpara  del  misterio, 
Semeja  un  cementerio 
La  tierra  en  vaga  luz, 
Las  brumas  son  fantasmas 
1287    De  formas  que  ayer  fueron, 
Que  ha  mucho  se  durmieron 
Debajo  de  un  sauz. 


12  9  0     fStf&3\  N  LOS  hilos  de  plata, 

Que  el  insecto  enmaraña, 
Tiembla  una  nota  extraña 
Del  viento  gemidor, 
Cual  si  invisibles  manos, 
12  9  5    Venidas  de  muy  lejos, 
Pulsaran  los  reflejos 
De  una  arpa  de  fulgor. 
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ORACIÓN  A  LOS  MUERTOS- 


12  98     a  IENEN  los  aires  mudos 

Vagas  palpitaciones, 
Ritmos  de  corazones 
Que  no  podemos  ver, 
Y  nos  circunda  el  fuego 
130  3     De  un  amor  ignorado, 

De  un  ancestral  cuidado 
Que  escuda  nuestro  ser. 


13  0  5     JTl&P)    OS  muertos  son  el  alma 

De  todo  lo  que  vive, 
En  cada  flor  revive 
La  flor  marchita  ayer, 
En  cada  instinto  nuestro 
13  11     Piensa  un  antepasado. 
¡Oh  surco  del  arado! 
¡Oh  fosa!  ¡A  florecer! 

-172- 


ORACIÓN  A  LOS  MUERTOS 


1314 


OS  árboles  respiran, 
La  sensitiva  siente, 
Palpita  en  la  simiente 


La  flor  que  la  engendró, 

Y  en  esa  flor  la  rama, 
1319     Y  en  esa  rama  el  tronco, 

Y  en  ese  tronco  el  ronco 
Barranco  en  que  brotó! 


1322 


IL  manos  invisibles 
Nos  llevan  de  la  mano, 
Mil  ojos  de  lo  arcano 


Nuestro  camino  ven; 
La  sombra  nos  defiende; 
1327     Cada  hombre,  como  Dante, 
Tiene  un  amor  distante 
Que  lo  conduce  al  bien. 
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ORACIÓN  A  LOS  MUERTOS 


1330 


H  MUERTOS,  venid  presto, 
Dejad  la  obscura  fosa, 
Mi  senda  está  escabrosa, 


Mi  noche  negra  está; 
Nunca  os  temi  de  niño, 
1335    La  luz  del  cirio  os  llama, 
Bailando  está  la  flama, 
Venid  del  más  allá! 


Jamás  os  faltará; 
Abrazaré  los  vientos, 
1343    Le  hablaré  al  árbol  mudo, 
Y  el  eco  en  el  desnudo 
Peñón  contestará. 


1338 


UESTRAS  cenizas  vuelen 
En  torno  de  mi  vida, 
Mi  lámpara  encendida 
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ORACIÓN  A  LOS  MUERTOS, 


ESCÁLZATE  ♦  viajero, 
Pisa  con  tacto,  mira 
Que  la  tierra  suspira 


Debajo  de  tus  pies; 
En  ese  leve  polvo 
13  51    Que  a  tu  paso  levantas, 
Van  hollando  tus  plantas 
Carne  que  dará  míes. 


IES  que  da  pan,  tributo 
De  todos  los  dolores, 
Carne  de  redentores 


Del  sacrificio  dón. 
Arrodíllate  y  ora, 
135  9    Humanidad  ignara, 

Haz  de  tu  mesa  una  ara 
Para  la  comunión. 
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ORACIÓN  A  LOS  MUERTOS. 


1362                 L  VINO  de  tu  cáliz 
Brota  de  las  heridas 
De  sacrosantas  vidas 
Esclavas  de  su  cruz; 
Escucha  la  armonía 
1367   Que  de  los  cielos  baja. 
Copa  del  que  trabaja, 
Levántate  a  la  luz  


1370 


SI  del  sol  deslumhra 
La  custodia., .si  el  cielo 
Es  cópula  de  anhelo  


Si  canta  hosanna  el  mar  

Volvámonos  incienso 
1375   De  perfumada  nube, 

Que  es  oración  que  sube..... 
La  tierra  es  un  altar..... 
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VARIA 


LA  NOCHE 


A NOcHE 
ES  IA  DiVíNA 

mensajera 


Del  misterio  lejano. 
13  80   Sus  ecos  dicen  vagamente:  espera. 

Alma,  aguza  el  oído 
Para  escuchar  las  voces  apagadas 
Que  de  otros  mundos  llegan,  los  latidos 
138  4   Imperceptibles  de  otros  corazones 

Que  no  sabemos  donde  están,  los  vagos 
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Rumores  de  lejanas  oraciones, 
13  87    Que  en  el  silencio,  sin  turbarlo,  ruedan, 

Y  estremecen  las  linfas  de  los  lagos, 

Y  en  nuestras  almas  sollozando  quedan. 

• 

Abre  más  las  pupilas 
13  91    Para  que  puedas  contemplar  lo  obscuro, 
Tu  vista  toda  entrega 
A  la  sombra,  y  verás  lo  que  atesora. 
De  noche  se  ve  más.  El  día  ciega. 

1395   Es  la  mística  hora 

De  fe.  Ya  el  sol  no  arde. 

Entornáronse  al  sueño 

Los  párpados  de  rosa  de  la  tarde, 

Y  la  extensión  dormida 

1400    Sueña  en  vagos  luceros  otra  vida. 
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LA  NOCHE. 


La  trémula  distancia 
1402     Lacrimosa  de  estrellas  avizora, 
Como  si  las  miradas  encendidas 
De  millares  de  mundos, 
Al  parpadeo  de  sus  pestañas  de  oro, 
Lejos,  muy  lejos,  sin  cesar  en  guiños 
1407     De  muda  inteligencia, 

Maternos  ojos  consolando  niños, 
Nos  prometieran,  flébiles  de  ausencia, 
Más  allá  de  este  polvo  otra  existencia. 

1411     Cerrados  horizontes 

Que,  cuando  brilla  el  sol,  cercan  los  montes, 
Trasparentan  la  bóveda  azulada, 
Y  se  abren  por  la  noche  tan  profundos, 
Que  podemos  con  sólo  una  mirada 

1416     Ver  palpitar  la  vida  de  otros  mundos. 
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LA  NOCHE* 


¡Oh  noche  pensativa!  ¡Oh  sueño  arcano! 

1419     ¡Dulce  ausencia  del  día  que  nos  ciega! 
¡Visión  de  luz  de  un  más  allá  lejano 
Que  en  polvo  de  oro  por  io  azul  navega! 
¡Veraz  revelación  de  la  distancia, 
De  un  día  mejor  en  sueños  presentido, 

14  24     De  una  vida  inmortal  que  la  ignorancia 
No  ve,  por  ver  el  fango  en  que  ha  nacido! 


¡Sombra  de  Dios!  ¡Gran  alma  de  luceros 
142  7     De  la  insondable  eternidad,  que  flotas 
En  el  éter  sin  fin!  ¿Por  qué  senderos 
Te  sigue  mi  alma  con  las  alas  rotas? 
¡Ni  el  éxtasis  audaz  de  pies  ligeros 

Pudo  alcanzarte  nunca  ni  en  sus  notas 

14  3  2     El  arpa  de  los  orbes  conmovidos 
Pudo  llegar  jamas  a  tus  oídos! 
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LECCIÓN  DE  MORAL» 


ÓMO  ser ?.♦♦  Tú  lo  sabes**.  Terebinto  en  aroma, 
Hespérida  florida  de  nieves  de  azahar, 
Árbol  que  rinde  almíbar  en  la  sápida  poma 


Aunque  lo  haya  nutrido  la  amargura  del  mar. 


14  5  8    Y  no  saber  de  aroma,  ni  de  flor,  ni  de  fruto, 

Como  el  bien  de  los  buenos  lo  que  es  bien  ignorar, 
Y  acercarse  a  la  muerte  dando  al  grano  en  tributo 

14  41    La  divina  esperanza  de  un  nuevo  germinar. 
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EL  OLVIDO. 


§Sft>  AME,  Señor,  el  agua  del  olvido 
A  beber  en  el  hueco  de  tu  mano. 
Para  mi  sed  no  basta  el  oceáno. 
Recordar  es  tormento  del  sentido. 


1449 


Al  germinar  olvide  que  ha  caído 
De  la  rama  en  el  limo  el  útil  grano, 
Y  olvide  en  su  volar  que  fué  gusano 
La  mariposa,  si  el  ayer  se  ha  ido. 
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1450 


1453 


¿Para  qué  recordar?       El  polvo  guarda 

Del  fugitivo  paso  alguna  huella, 

Si  la  impresión  de  un  nuevo  paso  tarda. 

Y  se  ahogará  en  la  sombra  la  luz  bella, 
Aunque  temblando  de  pavores  arda 
La  silenciosa  llama  de  la  estrella. 
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LA  VIDA 


1456 


1459 


A  vida  es  río  perenne  de  manantial  ignoto, 
Vejez  eterna  en  gracia  de  eterna  juventud, 
Recuerdo  de  laureles  que  olvida  en  flor  de  loto 
Y  fenecer  en  cuna  que  nace  en  ataúd» 


14  60     Nota  que  va  cantando  del  viento  al  alboroto 
Aun  reventada  y  muda  la  cuerda  del  laúd; 
Rayo  de  luz  que  baja  del  cielo  más  remoto 

14  63     De  una  apagada  estrella  que  aun  brilla  en  su  virtud» 
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í  464 


Savia  que  en  los  jardines  a  las  rosas  se  entrega, 
Vuelve  marchita  al  polvo  con  pétalo  senil, 
Y  va  a  pudrirse  al  fango  corrupto  de  la  vega 


1  4  6  7    Para  entreabrir  botones  más  pura  y  juvenil; 

Que  cuando  el  áureo  otoño  del  Sur  las  hojas  riega, 
Ya  en  el  opuesto  polo  retoña  el  verde  AbriL 
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LAS  ESTRELLAS 
SOBRE  EL  ABRA. 


IEMPRE  la  luz  de  las  alturas  vino..* 
¡Oh  madre  claridad,  alma  del  orbe, 
A  cuyo  beso  de  fulgor  se  inflaman 
Con  tembloroso  anhelo, 


Y  rocían  la  sombra  de  brillantes, 
Las  esferas  errantes, 


1476  En  la  infinita  soledad  del  cielo! 

Siempre  la  luz  de  las  alturas  vino..... 
Brotó  siempre  la  sombra  de  la  hondura, 

Si  vas  por  el  camino 
1480  A  través  de  la  noche  sin  ventura, 
Sigue  la  estrella  azul  de  tu  destino. 
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Que  nadie  temer  debe, 
148  3     De  alas  de  cóndor  para  el  vuelo  falto, 
Dejar  en  lodo  vil  sus  tristes  huellas, 
Si  con  la  vista  en  alto 
Pone  el  alma  en  la  luz  de  las  estrellas. 

Mas  si  del  abra  obscura 
14  88     La  fauce  de  vahído  que  bosteza 

Te  atrae  a  sus  entrañas  de  negrura, 
No  inclines  al  barranco  la  cabeza; 
Que  quien  mucho  se  arrima 
Y  se  atreve  a  mirar  la  negra  sima, 
En  que  la  hondura  irresistible  atrae, 
14  94     Si  el  alma  no  sublima 

Pierde  el  dominio  de  su  sér       y  cae... 
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LA  FUENTE 


Garzota  de  irisada  pedrería 
Lanzaba  al  cielo  el  surtidor  sus  ¿otas, 
Leve  llovizna  de  encantadas  notas 


Que  a  la  fontana  en  música  volvía. 


1500  El  líquido  cristal  se  estremecía 
En  un  sueño  de  idílicas  gavotas, 
Que  arpegiaban  las'  cítaras  ignotas 

1503  De  las  hadas  ocultas  en  la  umbría, 
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1504  El  fuego  de  la  tarde,  entre  las  ramas, 
Cernía  en  cintas  de  oro,  oblicuamente, 
Sobre  el  moaré  de  la  onda,  inquietas  llamas, 


15  0  7    Y  en  el  fondo  topacio  del  ambiente, 
Estremecía  sus  perlas  y  oriflamas 
El  penacho  de  ¿otas  de  la  fuente. 
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LA  MAYOR  FE. 


ORQUE  la  duda  es  buena,  la  luz  ama 
Al  crepúsculo  dar  más  arreboles; 
Hay  un  cono  de  sombra  en  cada  llama, 


Y  hay  manchas  de  tinieblas  en  los  soles. 


*  * 
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